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Presentación

El encuentro Nosotras: territorios y resistencias. Experiencias, diálogos y debates 
sobre espacio público y género en Ciudad Juárez que se llevó a cabo los días 19, 20 
y 21 de septiembre del 2022, es producto del esfuerzo colectivo de distintos actores 
de gobierno, academia, sociedad civil organizada y ciudadanía en general que bajo el 
propósito común de construir ciudades más seguras y equitativas para las mujeres se 
articularon para trabajar la prevención de las distintas manifestaciones de la violencia 
en los espacios públicos. Los Diálogos Multiactor fueron el espacio en donde distintos 
actores tuvieron la oportunidad de encontrarse y dialogar sobre los retos y                     
limitaciones que implica generar acciones para la construcción de espacios públicos 
libres de violencia para las mujeres. 

Después de este proceso de diálogo una de las reflexiones más importantes a las que 
se llegó fue la necesidad de trascender de las propuestas a acciones concretas a corto 
plazo. Si bien los movimientos feministas y el enfoque de género nos han enseñado 
sobre la complejidad que significan las violencias que viven las mujeres en los              
espacios públicos, también indican la urgencia de acciones inmediatas y situadas para 
la prevención en donde se articulen los distintos niveles de gobierno,  academia, 
sociedad civil organizada y ciudadanía en general. 

La generación de condiciones estructurales para construir espacios públicos libres de 
violencia desde una perspectiva de derechos humanos, enfoque de género y                 
seguridad ciudadana es obligación de los gobiernos. Sin embargo la historia de la     
participación ciudadana en Ciudad Juárez ha dejado la lección de que la colaboración 
interinstitucional y la diversidad de perspectivas han sido uno de los medios para 
lograr tal propósito, aquí la pertinencia de espacios de encuentro y reflexión como lo 
fueron los Diálogos multiactor.

Otro elemento a considerar en este camino hacia políticas públicas con perspectiva 
de género es la participación ciudadana y el enfoque centrado en las personas, este 
elemento es de suma importancia al momento no solo de comprender las                     
experiencias de las mujeres en los espacios públicos, también lo es para plantear 
alternativas de cambio que partan de sus vivencias y propuestas. Poner al centro a las 
mujeres significa no solo considerarlas sujetas de derecho sino que también agentes 
activas de los cambios políticos y sociales, desde este enfoque la participación activa 
de todas en la construcción de políticas públicas es un camino que acera a sociedades 
más abiertas, democráticas y seguras. 



Por lo anterior, el espíritu del encuentro Nosotras: territorios y resistencias.                
Experiencias, diálogos y debates sobre espacio público y género en Ciudad Juárez 
estuvo centrado en reunir a todas aquellas experiencias de investigación, intervención 
o apropiación de espacios públicos que tuvieran como objetivo la prevención y/o   
erradicación de la violencia contra las mujeres en el ámbito comunitario. Tener este 
acercamiento a quienes conocen o viven de primera mano las experiencias de           
violencia contra las mujeres en los espacios públicos y que además han generado 
acciones para seguir utilizándolo a pesar de ello es más que un acto de                           
reconocimiento, es un nuevo camino para la construcción de políticas públicas desde 
la corresponsabilidad entre actores y actoras de la sociedad. 

La compilación que se presenta a continuación, son solo algunas de las                         
presentaciones que se dieron en el marco del encuentro, todas dan cuenta de la       
complejidad de las violencias que viven las mujeres en los espacios públicos pero     
también ofrecen reflexiones y/o propuestas que dejan sobre la mesa la necesidad de 
intervención para mejorar las condiciones en las que las mujeres transitan o habitan 
los espacios públicos. Este texto se encuentra dividido en tres partes: a) Apropiación 
del espacio público; b) Intervención en el espacio público; c) Movilidad y cuidados.

El apartado de apropiación del espacio público presenta dos textos en donde se 
expone cómo las mujeres utilizan los espacios que históricamente han sido asignados 
a los hombres. En “Apropiación del espacio público, la participación de las mujeres en 
los deportes urbanos”, Lizette Vaneza Chávez Cano expone un análisis del                   
roller – derby como una práctica recreo-deportiva apropiada por mujeres de distintas 
edades y autogestionada que comúnmente es practicado por mujeres de clase media, 
con un nivel educativo medio, mayormente es público juvenil, es recurrente el uso de 
expresiones corporales como tatuajes, maquillaje y cabellos de colores. Estos detalles 
corporales constituyen nuevas expresiones sociales que reclaman visibilidad. En 
“Diagnóstico social para la apropiación del espacio público. Una propuesta de             
intervención para el sur oriente de Ciudad Juárez”, Adriana Enríquez Escapita parte 
de los resultados obtenidos de un diagnóstico social realizado con población de la 
colonia Senderos de San Isidro de Ciudad Juárez, Chihuahua a partir de la                   
identificación de necesidades de la población. Este análisis visibilizó las diferencias 
entre hombres y mujeres al habitar el espacio público urbano y la necesidad del           
enfoque de género como elemento transversal para la construcción de espacios         
públicos seguros, así como la incorporación de procesos interinstitucionales en el 
desarrollo de proyectos comunitarios de prevención. 



En intervención en el espacio público se presentan tres textos, en donde se exponen 
distintas perspectivas para la prevención y denuncia de las violencias contra las         
mujeres en los espacios públicos. En “Espacio urbano y violencia de género en Ciudad 
Juárez, Chihuahua 2008-2021”, María Elena Hernández Burciaga analiza la incidencia 
de la segregación socioespacial urbana en relación con la (re)producción de violencia 
de género hacia las mujeres que viven en el sur oriente de Ciudad Juárez, Chihuahua. 
La principal conclusión a la que llega es que el fenómeno de segregación                        
socioespacial puede potencializar las desigualdades por razones de género hacia las 
mujeres, más aún se observó que existe un enlace con las propias desigualdades que 
existen para toda la población al sur oriente respecto a equipamiento, servicios o la 
infraestructura.

En este mismo sentido, en  “Propuesta para prevenir y erradicar las violencias contra 
niñas y mujeres en el espacio público”, Luis Carlos Echavarría Bolívar expone un 
modelo de intervención comunitaria centrado en la promoción y fortalecimiento de 
niñas, adolescentes y mujeres para que adquieran herramientas de cohesión social 
comunitaria, así como de seguridad ciudadana. Se hace énfasis en la prevención        
primaria y situacional, buscando desarticular oportunidades de delito, pero a la vez 
propicia relaciones sociales que se convierten en factores de protección. Finalmente 
“Juntxs y visibles” de Bravas Colectiva es un proyecto artístico urbano conformado 
por mujeres juarenses que utilizan el arte como medio para involucrar a mujeres de           
diversos contextos sociales para entretejer redes de apoyo y generar espacios de 
expresión acerca de lo que significa habitar un cuerpo feminizado en una ciudad      
fronteriza. 

En movilidad y cuidados las autoras reflexionan acerca de las dificultades que implica 
para las mujeres moverse en la ciudad. “Maternidades monocromáticas”, Tania         
Guadalupe Chávez Gallegos utiliza la autoetnografía para exponer las dificultades a 
las que se enfrentan las mujeres que son madres al momento de utilizar los espacios 
públicos acompañadas de sus hijos o hijas, busca que las madres no se sientan            
escondidas en la sociedad y que no se les vea como únicas encargadas en la crianza. 
En el caso de “Representatividad de las mujeres en el ejercicio de la apropiación del 
espacio    público. Caso de las caminatas Jane´s Walk realizadas por el colectivo 
desiertos andantes, en evento “Nosotras: territorios y resistencias”, Denisse Ortega 
Leal explica cómo a través de las caminatas se ha encontrado un espacio para caminar 
de manera segura para muchas mujeres, así como para exponer sus experiencias e 
inquietudes sobre problemáticas sociales y urbanas.



Por último, en “Diseño conceptual de transporte universitario único para la movilidad 
de mujeres estudiantes de la UACJ”, Karen Troncoso Torres expone la propuesta de 
diseño de un autobús anti acoso para mujeres estudiantes de la Universidad               
Autónoma de Ciudad Juárez. Por medio de una app que con el correo de la                   
universidad se obtiene un código QR para tener acceso y de esta forma evitar gente 
ajena a la universidad, además de que se trabajó en la ergonomía de los asientos y 
pasillos sean a las medidas correctas de la mujer mexicana.

Además de las experiencias anteriores, otras participaciones que hubo en los días del 
encuentro fueron: “Regeneración urbana como prevención de la violencia de género. 
Caso de estudio: Colonia el Granjero, Aeropuerto y Ampliación Aeropuerto” por       
Ariadna Deyanira Moreno González; “Experiencias de intervención de la imagen 
urbana en dos colonias: Urbivilla del Prado 2 y Felipe Ángeles” por Xóchitl Cruz;      
“Caminata fotográfica para niñas y mujeres” por Valeria Tolentino; “Taller de              
prevención situacional del delito” por Brissa Maltos del Instituto Municipal de las       
Mujeres; “La discapacidad, la maternidad y la resistencia” por Eréndira Sepúlveda; 
Foro “Derecho a la Ciudad” con la participación de Sara Morales, Karen Troncoso, 
Adriana Enríquez y Ariadna Moreno; Rodada ciclista “De rodadas y café” por                  
Colectivo Fixibeat.

Angélica López Muñoz





Introducción

Las ciudades no son neutrales, representan y materializan sistemas de poder que se 
ven reflejados de una manera diferenciada en la vida de quienes las habitan y             
transitan; son una expresión física de las sociedades, sus políticas, relaciones             
económicas y culturales. En este marco el urbanismo feminista se ha encargado de 
evidenciar cómo es que los usos y prácticas de las mujeres en el espacio público 
tienen marcadas diferencias de género y afectaciones concretas a sus vidas, que van 
más allá de la asignación histórica de las mujeres al espacio privado y los hombres al 
espacio público. 

Los estudios y movimientos feministas, se han encargado de explicar y denunciar la 
complejidad de la violencia contra las mujeres en sus distintos tipos y modalidades, 
esto ha traído consigo grandes avances en materia de igualdad y acceso a los              
derechos para la mayoría de las mujeres. En este sentido, las instituciones que les 
acompañan quedan frente al reto de traducir estas denuncias y explicaciones en         
políticas públicas, que integren miradas críticas que tengan como finalidad poner al 
centro la vida de las mujeres y que contribuyan a que la igualdad sustantiva sea una 
realidad.

Lo anterior es un reto para los gobiernos encargados de generar políticas públicas 
que alcancen a toda la ciudadanía, en el caso de Ciudad Juárez apremia el                  
compromiso histórico y político para con las mujeres y garantizarles una vida libre de 
violencia en todos los ámbitos en los que se desenvuelven. Tal es el caso de las            
violencias que viven en el espacio público y que, según la Ley General de Acceso de 
las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, trasgrede sus derechos fundamentales y 
propicia su denigración, discriminación, marginación o exclusión. 

Según datos de la EDIREH (2021) en el estado de Chihuahua el 71% de las mujeres ha 
experimentado violencia a lo largo de su vida, por arriba de la media nacional que es 
de 70.1%, la prevalencia en el estado aumentó con respecto a la encuesta de 2016 que 
era de 68.8%. En el caso de la violencia en el espacio público, a nivel nacional la           
ENDIREH (2021) indica que a lo largo de la vida el 45.6% de las mujeres han vivido las 
siguientes violencias en la comunidad: sexual 42.2%, psicológica 20.7% y física 9.6%.  
Mientras que en el estado de Chihuahua el 45.9% de las mujeres han vivido estas        
violencias de la siguiente manera: sexual 42.1%, psicológica 22.1% y física 9.4%. 
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En el caso de Ciudad Juárez según datos del Instituto Municipal de las Mujeres en 2017 
registró que 7 de cada 10 mujeres se perciben inseguras en el Centro Histórico de 
Ciudad Juárez, mientras que López (2021)  expone que 6 de cada 10 mujeres han sido 
tocadas mientras transitaban por el Centro Histórico de Ciudad Juárez y el 70% ha 
tenido que cambiar su vestimenta, horarios, recorridos e inversión en transporte para 
sentirse más seguras mientras lo transitan.

Las mujeres no son sujetas pasivas de las violencias que viven mientras transitan por 
los espacios públicos, pues en el 93% de las ocasiones responden al agresor en alguna 
situación de acoso sexual callejero. Además de generar medidas para continuar 
haciendo uso de los espacios públicos y de responder activamente al mismo de 
manera personal, también han creado medidas comunitarias que les permiten seguir 
ejerciendo su derecho a la ciudad que son dos: 1) cuidado de las otras que es una 
intervención inmediata cuando observan que otra está en una posible situación de 
peligro; 2) redes comunitarias que refiere a la identificación de actores clave en sus 
tránsitos cotidianos (López, 2021). 

Si bien lo anterior da cuenta de que las experiencias de las mujeres que transitan por 
el espacio público tienen características particulares y atienden a marcadores de 
género, también evidencia los procesos de agencia que han logrado formar para       
continuar utilizando los espacios a pesar de las violencias que viven cotidianamente. 
En este sentido, el movimiento feminista y académico local han logrado ofrecer         
distintas perspectivas sobre las formas en que las mujeres en la ciudad se apropian, 
intervienen y/o se mueven en el espacio público. Estos aportes cobran relevancia al 
momento de proponer y diseñar políticas públicas con perspectiva de género pues, 
además de incluir la mirada de las mujeres que cotidianamente viven los espacios 
desde distintas intersecciones, integra experiencias de las personas que intervienen o 
estudian los espacios públicos, es decir, se pone al centro la vida de las mujeres para 
la toma de decisiones.   

   López Muñoz, A. (2021). Acoso Sexual Callejero en el Centro Histórico de Ciudad 
Juárez: percepciones, manifestaciones, distribución geográfica y aproximaciones. 
Juárez: Instituto Municipal de las Mujeres.
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A las instituciones que acompañan los movimientos feministas les corresponde        
comprender e integrar todas estas formas de habitar el espacio público y convertirlas 
en políticas públicas que las alcancen a todas. Para cumplir con este fin utilizar las    
cartografías desde una perspectiva feminista es una herramienta que “tienen el        
potencial de poder mostrar las realidades de los territorios desde el punto de vista de 
aquellos que sufren violencia […] son un instrumento legitimado de                               
contra información” (Moreano y Arzola 2020, p. 258) . 

Para ello se retoma la herramienta de los contramapas que han sido utilizados por los 
movimientos feministas para narrar las violencias que viven las mujeres. En este caso 
cartografiar todas aquellas experiencias de intervención, estudios y reflexiones          
centradas en prácticas que busquen garantizar el acceso a espacios públicos libres de 
violencia contra las mujeres es un intento de hacer visibles los procesos de agencia y 
de organización de las mujeres como una forma de apropiarse de los espacios de 
manera equitativa. 

Angélica López Muñoz

 Moreano, M., & Arrazola, I. (2020). El mapa como guía: el mapeo de las               
violencias feminicidas y el devenir feminista. En D. T. Cruz Hernández, & M. Bayón 
Jiménez, Cuerpos, territorios y feminismos. Compilación latinoamericana de teorías, 
metodologías y prácticas políticas. (págs. 257-267). Quito - Ecuador: Abya - Yala.
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APROPIACIÓN DEL
 ESPACIO PÚBLICO

PARTE I



Lo primero que quiero contar es como me vinculé a este tema. Desde 2018 inicié una 
colaboración con la Universidad Pedagógica Nacional de Colombia en un proyecto 
que versa sobre la apropiación del espacio público a través de los deportes urbanos. 
Mi formación y docencia es en arquitectura, pero tengo un Doctorado en Estudios 
Urbanos, lo que me permite trabajar con pares de disciplinas muy diferentes. Una vez 
concluida esta investigación a la que refiero se encontró que la participación de las 
mujeres en estos espacios urbanos era distinta, por no decir que nula. Se invitó a la 
Universidad de Ibagué y se registró el proyecto en la Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez (UACJ), en esta ocasión con la misma temática de apropiación y 
deportes urbanos, pero con un giro hacia el tema de género y por estar en un            
momento de pandemia nos apoyamos como equipo de investigación en la                    
metodología de etnografía virtual, con la intención de tener un panorama de 3 casos, 
uno por ciudad en relación con practicantes de Roller Derby. Es importante decir que 
la práctica del Roller Derby fue seleccionada para la investigación porque es realizada 
por mujeres y gestionada por ellas mismas, lo que significa un empoderamiento en el 
uso del espacio público.

El espacio público es un campo donde confluyen múltiples y diversos escenarios 
(Zúñiga, 2014 p. 78). Pensado el lugar como lo público, debiera ser para todos, sin    
embargo, aunque se espere que no existan restricciones para ninguno (Valcarel, 1997, 
p. 185), McDowell (2000) al respecto habla de un gran número de personas y grupos 
que son parte de exclusiones, queda dando fuera del espectro más amplio de acceso 
al espacio público. En un contexto social actual, para ambos países México y               
Colombia, las desigualdades se agudizan provocadas por el crimen organizado, sobre 
todo por el narcotráfico y las mujeres son las primeras en experimentar la invasión y 
agresión de sus cuerpos, lo que pone en cuestión si el espacio público es un sitio para 
todos (Zúñiga, 2014).

El encuentro e interacción de hombres y mujeres en los lugares públicos tiene             
significados y consecuencias diferentes para unos, y otras, dependiendo del contexto 
social, e histórico que los rodea. En la actualidad las ciudades se han vuelto más        
violentas y los espacios públicos son sitios en donde cada vez más recurrente se 
ejerce la violencia en contra de las mujeres (Peña, 2011).

Apropiación del espacio público,
mujeres en el roller derby

Lizette Vaneza Chávez Cano

Mujer y espacio público

10



La hipervisibilidad de algunas féminas, ligada a la percepción masculina casi                 
generalizada de que las mujeres que transitan por el espacio público son, de alguna 
manera, accesibles, se constituye en un obstáculo a la hora de disfrutar en igualdad de 
condiciones de las comarcas públicas urbanas. Mediante la mirada y el piropo los 
hombres vulneran los derechos y el espacio de las mujeres. (Cedeño, 2014). Se cita lo 
anterior para evidenciar la desigualdad en cuanto al uso del espacio público en        
cuestión de género.

La mujer se ha abierto camino para participar en actividades consideradas propias del 
hombre. Pero ante esto aparecen otras voces hegemónicas donde la connotación que 
tiene decir a una mujer “de la calle” es un indicativo de se piensa que el cuerpo             
femenino no debe estar en el espacio público, porque si no, se convierte en prostituta 
al salir de su rol doméstico en busca de libertad. 

No significa que la mujer no utilice los espacios públicos urbanos, sino que aún existen 
barreras para su uso igualitario. (Cedeño, 2009). La diferenciación entre géneros 
surge como producto de la asignación del espacio público a los hombres y de la      
marginación de la mujer a los espacios privados o interiores (Folguera,1982; Loyd, 
1975)  

El hombre es activo y la mujer es pasiva y ese hecho también se traduce en la forma 
como se concibe el cuerpo y la sexualidad. También desvela cómo en las relaciones 
cotidianas entre los cuerpos se inscriben las desigualdades estructurales del sistema 
y sus instancias de poder. El cuerpo es un objeto social, su definición y uso son        
aprendidos y regulados socialmente por las instituciones de control, por la tradición, 
por las costumbres y los hábitos (Lamas, 2002, p. 28). Así, mientras los varones          
disfrutan de ese espacio, apropiándoselo en toda la extensión de la palabra “(…) las 
mujeres permanecen encerradas en un cercado invisible (…) que limita el territorio 
dejado a los movimientos y a los desplazamientos de su cuerpo mientras que los  
hombres ocupan más espacio con su cuerpo, sobre todo en los lugares públicos”    
(Bourdieu, 2000, p. 42). Cedeño (2014) habla de un fracaso del espacio público como 
punto de democracia y apertura. Al menos en el caso de las féminas. 

Al mirar la manera como ocurre el proceso de socialización y de la construcción social 
del género en relación con la especialidad, los estudios muestran que a las niñas se les 
motiva para ser menos exploratorias, más temerosas y menos activas físicamente que 
los niños.

El espacio reproduce el orden de valores de una sociedad, las clases sociales, la        
concepción que se tenga de familia y del papel que juegan las mujeres y los hombres 
en tal sociedad. Sin duda la relación entre el cuerpo y el espacio, sus manifestaciones 
y problemas, han encontrado su expresión en la arquitectura y en la planificación 
urbana de las ciudades (Sennet, 2003).

1 1



La apropiación de las mujeres de los espacios públicos y su construcción de sujetos 
para sí consiste en “construir una experiencia singular que interrelaciona todos los 
aspectos de la experiencia y que contribuye a la construcción del sujeto”. (Mc Dowell, 
2000, p. 58) Las mujeres en su condición de actor han sabido, a través del tiempo, ir 
apropiándose de espacios. Salir del ámbito privado.

De las siguientes imágenes ¿Cuáles de las dos personas se 
encuentran en mayor peligro?

Es un hecho que los hombres hacen más deportes que las mujeres. Si de deportes de 
aventura se trata, las diferencias aumentan. No se puede atribuir esto únicamente a 
factores anatómicos y/o fisiológicos. La mayor parte de esa desigualdad se encuentra 
en factores psicológicos (identidad-auto-valores, valores, etc.) Los aspectos sociales 
influyen en la psicología del individuo, en su forma de sentir, de pensar y de actuar.  
¿Cómo surge este rol pasivo de la mujer frente al deporte? En las sociedades               
primitivas las mujeres compartían con los hombres todas las tareas cotidianas, cuando 
surge la agricultura esta asume la responsabilidad doméstica y con ello sus relaciones 
se reducen al contexto privado. Aunque esto viene de una práctica primitiva, de hace 
cientos de años, el rol de la mujer sigue estando ligado a los quehaceres del hogar, al 
cuidado de los niños y se vincula al espacio privado. Lo negativo no está en que la 
mujer se dedique a ello, sino el encasillamiento de sus roles y los privilegios que tienen 
los hombres frente al uso del espacio, del tal modo que cuando una mujer abandona 
su rol de cuidadora tiene una connotación negativa para la sociedad. 

La percepción es que la mujer está en mayor riesgo, aunque los dos estén en igualdad 
de circunstancias. A ella se le percibe como víctima y a él como agresor. En un          
ejercicio de dinámica en la ponencia en el CBTIS 270 a un grupo de estudiantes de 
preparatoria, todas mujeres. Hablaron de la vulnerabilidad de la chica, y de la               
posibilidad de que él sea asaltado, pero con mayor potencial de defenderse, a ella por 
el contrario la perciben como víctima en todo momento. ¿Es esto un reflejo de cómo 
ellas experimentan el espacio público?

Roller Derby
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Pero las nuevas generaciones van        
cambiando las formas de vivir en            
comunidad, existen colectivos que 
hacen prácticas deportivas que desafían 
la supuesta inferioridad social y física de 
las mujeres. El Roller Derby es un            
deporte que crea oportunidades para 
que las mujeres se expresen en un        
contexto que valora la fuerza y el        
contacto físico.  Con esta práctica las 
mujeres intentan reunir lo que                 
históricamente ha sido una cultura 
deportiva masculina, privilegiando       
cuerpos fuertes y en forma y dura         
competencia, con una cultura                    
feminizada, donde el arte, el vestuario y 
la música son tanto una parte del juego 
como las reglas (Finley, 2010).

El Roller Derby es un deporte de contacto que se juega en patines de cuatro ruedas 
en una pista ovalada. En realidad, no es una actividad violenta llena de “chicas malas, 
tatuadas con faldas y medias de red”. El Roller Derby es un deporte, el más diverso e 
incluyente, podría decir. Desde hace 14 años renació en Estados Unidos y a partir de 
la conformación de la Women’s Flat Track Roller Derby Association (WFTDA), las 
reglas han ido mutando para hacerlo un deporte cada vez más competitivo.

En México la edad promedio de las practicantes es de 25 años. Son estudiantes,           
diseñadoras, arquitectas, amas de casa, profesoras, doctoras, periodistas, ingenieras, 
contadoras, comerciantes, biólogas, fotógrafas, mamás, oficinistas. Todas esas         
personas que pensarías que no tienen nada en común, al ponerse unos patines, lo 
tienen.

El Roller Derby es un deporte urbano que se practica en colectivo, en competencias 
de dos equipos, se juega en patines de 4 ruedas, cada equipo integrado por cinco 
competidoras, una jammer y 4 bloqueadoras. El juego se divide en dos tiempos de 30 
minutos, cada tiempo tiene periodos de dos minutos, para que cada jammer intente 
dar una vuelta completa a la pista ovalada y así anotar puntos a su equipo, mientras 
las bloqueadoras del equipo contrario intentan impedírselo, mediante el contacto con 
sus cuerpos. Es de llamar la atención que en algunos países este deporte se practica 
al interior de recintos destinados para ello, como lo es en Estados Unidos, esto tiene 
que ver en parte con la economía, pero también con el clima del lugar. 

Ilustración 1 
Patinadoras en el 

parque La Familia, 
Ciudad Juárez

Fuente: Capturada 
por la autora en 

invierno de 2018
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En Ciudad Juárez existe una liga de Roller Derby que aparece en el Instituto Municipal 
del Deporte, fue impulsado por Armando Cabada, la presidente es Beatriz Janeth      
Hernández Baca. La liga Juárez Roller Derby inició el 30 de mayo de 2012,                     
actualmente cuenta con 6 equipos, 5 femeniles y 1 varonil.

El proyecto estableció algunos de los procesos de apropiación de los espacios           
públicos que desarrollan las mujeres practicantes del deporte Roller Derby en Bogotá 
(Colombia), Ibagué (Colombia) y Ciudad Juárez (México).  El Roller Derby es un 
deporte practicado principalmente por mujeres, en las dos últimas décadas ha tenido 
un destacado crecimiento tanto en ciudades colombianas como mexicanas, lo que ha 
significado una apropiación femenina de espacios públicos en las ciudades, espacios 
que tradicionalmente son ocupados por hombres.

El desarrollo metodológico estuvo guiado por la etnografía virtual, ante la                     
imposibilidad de realizar acercamientos presenciales a cuenta de las restricciones 
impuestas a raíz del Covid-19 esta metodología buscó hacer un análisis de discurso a 
partir de las fotografías y los textos que acompañan las imágenes encontradas en las 
redes sociales de tres equipos de Roller Derby, cada uno perteneciente a cada ciudad 
de estudio.

En Ciudad Juárez el equipo seleccionado fue: “Medias Rotas”, por la cantidad de           
imágenes que tenían en su página de Facebook y la actividad que mantenían en el 
espacio público. Este colectivo practica en el parque La Familia los jueves a las 7 de la 
tarde (al momento de la investigación que ocurrió en 2020). Las practicantes cada 
vez tenían que hacer su óvalo mediante cintas de colores en una cancha diseñada para 
otros deportes como baloncesto. Existe un horario específico para niñas pequeñas 
que son tratadas igual que las adultas, si se caen, nadie las levanta, son impulsadas a 
ponerse en pie por sí mismas. 

El estudio, proyecto de investigación
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Para obtener resultados de como las practicantes se perciben a sí mismas y lo         
plantean en sus redes sociales, se analizaron sistemáticamente una serie de imágenes. 
Tal como se muestra a continuación. 

En cuanto al contenido de la fotografía, la muestra seleccionada alude principalmente 
a tres dimensiones seleccionadas previamente por los investigadores, como los temas 
centrales a investigar: Cuerpo, identidad y espacio público. Aunque no se puede       
considerar esta muestra como estadísticamente representativa, a través de ella es     
posible dar cuenta de la manera como el equipo construye y ofrece en su página 
grupal una idea propia de identidad, de cuerpo y de espacio público. Con base a la 
dimensión Cuerpo se procedió a la selección de las fotografías que se consideraron 
más representativas en cuanto a calidad de la imagen, poses más repetitivas y no      
convencionales, exhibición de maquillaje, tatuajes, contacto físico, uniformes y         
vestuario.

Para la dimensión de Identidad se tuvo en cuenta las fotografías, que expresan                 
admiración hacia grupos musicales, otros equipos de Roller Derby, tanto nacionales 
como internacionales, su historia y crecimiento del equipo a través de todas las        
competencias en las que han participado, torneos y demás. La dimensión Espacio 
Público tuvo en cuenta en qué lugares deportivos toman sus fotografías en la ciudad 
y lugares recurrentes fuera de la misma, la calidad de estos espacios, prácticas            
cotidianas para posicionarse de esos espacios durante sus entrenamientos, como 
exhiben su deporte en estos lugares públicos.

2018 Fotografia  
 

Comentarios a la imagen.  
 
 
La imagen no cuenta con algun tipo de 
interpretacion y tampoco existen 
comentarios, existen unas cuantas de 
este tipo que suelen ser portada y solo 
tienen likes. 

Descripción:  
 
 
La foto plasma lo que 
suele pasar durante el 
juego, la interacción de 
las chicas, dando a notar 
que inicia la temporada 
de juegos 2019.  
En el fondo hay color 
morado, que como se ha 
visto durante varias fotos 
es el color que  
representan a las Media 
Rotas, y utilizando la 
frase “Purple Power” 
(Poder morado). 
Las reacciones fueron 18, 
entre los que son like, me 
encanta y soprendidos. 
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El Roller Derby es practicado por mujeres de clase media, con un nivel educativo 
medio, mayormente es público juvenil. Es recurrente el uso de expresiones corporales 
como tatuajes, maquillaje y cabellos de colores. Estos detalles corporales constituyen 
nuevas expresiones sociales que reclaman visibilidad, junto con prácticas auténticas 
del juego, que las diferencia de otros deportes, como hacer partidos navideños,      
consistente en realizar entrenamientos con la túnica de navidad y partidos de             
Halloween, que es similar, pero con disfraces, celebrar cumpleaños en el lugar de 
entrenamientos. Son prácticas que muestran que detrás del deporte hay muchas más 
actividades, a la vez que se genera amistad en el equipo. Así mismo, hay una               
autenticidad en cuanto se impulsa el deporte de una manera inclusiva a todo tipo de 
público, hay una idea de amistad más que una rivalidad entre los equipos de Roller 
Derby de la ciudad y del país; e inclusiva a todo tipo de cuerpos femeninos, sean o no 
atléticos, rompiendo con los cánones estéticos de los cuerpos atléticos para la         
práctica del deporte.

El Roller Derby es un deporte influenciado por los nuevos feminismos, se trata de un 
deporte abierto para cualquier persona, no exige conocimientos previos, incluso si no 
se sabe patinar, las mismas integrantes del equipo enseñan esta práctica. 

La presencia de la mujer en el espacio público obedece a una necesidad, por ello 
cuando unas mujeres se atreven a “invadir” el espacio de los hombres, están                 
generando nuevas y propias interpretaciones del mundo, y con ello tensiones, pues se 
trata de un nuevo actor, con prácticas auténticas e innovadoras de hacer y hacerse 
desde la ciudad, prácticas que han permitido posicionar el deporte desconocido en 
gran parte del contexto.
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El objetivo de esta ponencia es exponer el diseño de un diagnóstico participativo          
realizado con población de la colonia Senderos de San Isidro de Ciudad Juárez,        
Chihuahua.  Siguiendo el marco metodológico de la planeación participativa se        
aplicaron las técnicas del taller y recorrido sensorial para dar origen al diseño de un 
proyecto de intervención comunitaria. El tema de estudio transversal es la apropiación 
del espacio público a partir de la identificación de necesidades de habitabilidad en el 
espacio público. 

La necesidad de vivir y transitar el espacio público contempla definir y gestionar los 
lugares que se usan. En el espacio público urbano la demanda por equipamiento e 
infraestructura de calidad forma parte de las problemáticas comunitarias. Los            
ciudadanos demandan que se mejore la calidad del espacio público que se habita, 
como son los barrios con los que se identifican de manera inmediata. Sin embargo, en 
la actualidad Ciudad Juárez tiene un déficit de áreas que proveen un ambiente de 
seguridad, esparcimiento y vinculación comunitaria. Las expresiones de descontento 
e incomodidad se visibilizan en cada comunidad de acuerdo con sus prioridades y 
concepciones sobre lo que según ellos mismos debería ser el tipo ideal de calles,       
parques, vialidades, escuelas, áreas comerciales, convivencia vecinal y tipos de           
viviendas, etcétera. Además de la movilidad que se da entre los barrios o                        
comunidades hacia la ciudad en su conjunto. 

El análisis se centra en las potencialidades y posibilidades del diagnóstico para la 
caracterización de los niveles de participación de niños, jóvenes y adultos, además de 
la reflexión crítica sobre el uso del taller como proceso de identificación de                   
necesidades y fortalezas e incorporación de estrategias participativas para la              
planeación de soluciones comunitarias que propicien la apropiación del espacio         
público.

Este trabajo propone el abordaje de la construcción de la participación desde una 
mirada situacional y estructural, utilizando el enfoque de la educación popular como 
método de trabajo comunitario. De esta manera, justificar las etapas de consulta e 
información, para posteriormente legitimar la toma de decisiones y consecuentes 
prácticas congestivas, emprendidas por los habitantes de la comunidad.

El diagnóstico social para la apropiación del espacio público. 
Una propuesta de intervención para el sur oriente 

de Ciudad Juárez

Adriana Enríquez Escapita

Introducción
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El Instituto Municipal de Investigación y Planeación, en su publicación de Plan de       
Desarrollo Urbano Sostenible del año 2016, caracteriza a ciudad Juárez como distante, 
dispersa y desconectada, es decir existe segregación urbana, que no les permite a los 
habitantes acceder a una estructura de oportunidades que beneficien su desarrollo. 
Esta conclusión se da a partir de un amplio diagnóstico sobre el desarrollo urbano de 
la ciudad. Las anteriores características de la ciudad se deben a la implementación de 
un modelo mono funcional y de crecimiento disperso, en concordancia con la             
permisibilidad de las políticas neoliberales que abrieron un sector inmobiliario que 
construyó masivamente vivienda junto a las administraciones públicas que no            
consideraron la creación de servicios de calidad y equipamiento urbano (IMIP, 2016, 
pp. 9-13).

La situación estructural en la que se encuentra la periferia sur oriente de Ciudad 
Juárez tiene que ver con un contexto de pobreza urbana que hace que la relación 
entre las personas y los lugares sea en la mayoría de los casos un motivo de conflicto 
psicosocial, ambiental, económico y de baja proximidad institucional o con                    
autoridades y en medio prácticas culturales diversas. La zona sur oriente se                   
caracteriza por tener una población en su mayoría joven, lleno de grupos familiares de 
clase obrera y con trabajos informales. El territorio se ha poblado debido a la           
construcción de casas habitación de desarrollo masivo, en su mayoría                          
fraccionamientos de casas pequeñas (IMIP, 2021).

En la actualidad la zona sur oriente presenta altos índices de violencia y forma parte 
de las notas policiales de la prensa local, además de tener déficit de servicios              
públicos, educativos y de salud que no favorecen el bienestar integral de sus                 
habitantes. En este territorio existen algunos casos donde los ciudadanos tienen las 
experiencias de organización comunitaria y vecinal en las que han favorecido de 
alguna manera su entorno inmediato o bien han creado lazos de apoyo mutuo para 
lidiar con los riesgos negativos, desgraciadamente en su mayoría relacionados con el 
tema de la inseguridad y las violencias .  

En el sur oriente se encuentra uno de estos casos, en el fraccionamiento Senderos de 
San Isidro, existe un grupo de ciudadanos interesados por generar proyectos sociales 
y acercarse a las instituciones que se los brinden o bien les den acompañamiento para 
desarrollar los propios. El grupo tiene líderes naturales y vecinos que han ido                   
desarrollando confianza hacia los mismos, han tenido trabajo en conjunto con              
sociedad civil, gobierno y otras organizaciones externas a la comunidad. 

 Durante la última mitad de 2019 y primera del 2020, colaboré en proyectos de extensión            
universitaria UACJ, situados en Fraccionamiento Urbivilla del Prado y Senderos de San Isidro,                 
segunda etapa.

1

1
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El interés específico de este proyecto es detonar un proceso participativo, desde el 
diagnóstico social hacia la propuesta de proyecto de intervención. El diagnóstico       
servirá para conocer las necesidades reales y sentidas de la población e ir focalizando 
sus intereses sobre las mejoras en el espacio público, o sea en su relación socio-física. 
El interés es reconocer las capacidades para desarrollar un proyecto comunitario de 
sus habitantes, y saber qué tipo de participación están dispuestos a ejercer, es decir 
como proceso de construcción de ciudadanía en proximidad con instituciones y          
autoridad o bien trabajo de desarrollo comunitario interno que solo se programe        
utilizando los recursos propios.

Según el estudio de Herrera et. al. la habitabilidad de la zona periurbana no ha        
cumplido con la calidad de vida adecuada  para su población, les falta equipamiento, 
hay baldíos y predios en desuso, así como el vandalismo en las viviendas y en general 
el alejamiento hace que las personas inviertan mucho tiempo en traslados,                    
cohabitando en condiciones adversas por el deterioro y abandono del espacio            
público. La participación social y la convivencia vecinal se dificultan al no tener           
espacios de encuentro en común y, por otro lado, el tamaño tan pequeño de las casas 
junto al entorno en malas condiciones repercute en la apropiación de la vivienda y por 
tal la pérdida de valor del patrimonio adquirido (2019).

Jordi Borja propone que cualquier ámbito de intervención urbana requiere de algún 
tipo de participación en el marco de la promoción de derechos y deberes, siempre y 
cuando se visibilicen las necesidades de los diferentes grupos sociales que integran a 
la ciudad, y cada actor asuma sus responsabilidades, sea desde la política, la sociedad 
civil y/o el ámbito profesional, con la convicción de producir ciudad ciudadana 
(2000). El espacio público urbano da la oportunidad de crear procesos participativos 
donde la relación barrio-ciudad sea expuesta públicamente y tomada en cuenta para 
la planeación y gestión, dando cabida a la construcción colectiva de una ciudad          
habitable. 

Entonces, ¿Cómo es posible incluir las voces de los ciudadanos? ¿Cuáles son los 
medios para abrir la comunicación entre actores locales? ¿Cómo se realizan                  
intervenciones socio espaciales en lugares que han sido desarrollados a partir de un 
urbanismo que reducen y hasta imposibilitan el ejercicio de la ciudadanía? Siguiendo 
a Ramírez Kuri (2009), se comprende al espacio público como un sitio en                  
construcción constante, esta construcción casi siempre va y viene entre las                 
proyecciones de los espacios deseados e ideales y entre las prácticas reales del          
espacio vivido. En el contexto urbano: 

Fundamentación teórica.
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“Lo público aparece como el lugar donde se producen condiciones de         
desigualdad social, relaciones asimétricas de poder, disputas por el acceso 
a bienes públicos, por el control del espacio urbano y por la reivindicación 
de derechos de la primera a la cuarta generación.” (p.14).

Esto representa una cuestión compleja cuando en el contexto predomina un ambiente 
de inseguridad y riesgos sociales y asimetrías de poder ciudadano en las                        
intervenciones socio espaciales son hoy en día un referente importante cuando de 
cambio social se habla, es decir cuando se busca transformar las condiciones físicas y 
subjetivas que estructuran y definen los espacios vividos y deseados. Las ciudades 
que viven un déficit de infraestructura y equipamientos de calidad, así como de            
relaciones sociales que se dan en un contexto de vulnerabilidad y exclusión social, son 
el espacio público urbano de interés para realizar proyectos sociales que transformen 
las condiciones subjetivas y promuevan el alcance de recursos materiales, buscando 
con ello una mejor habitabilidad, es decir: un entorno físico y social que permita vivir 
dignamente y satisfacer necesidades. 

Según Carballeda (2012),  la intervención de lo social sucede actualmente desde tres 
planos que se superponen e interactúan; primero relacionado con la práctica                
cotidiana de la disciplina que dialoga con los diferentes dispositivos de protección; en 
segundo plano, su sentido intrínseco de vincular al sujeto con el todo societario, es 
decir se construyen lazos sociales y subjetividades diferentes, y a partir de este 
encuentro sujeto, sociedad y cultura dentro de lo macrosocial; por último la                  
vinculación del trabajo social con la resolución de problemas sociales debido al          
reconocimiento de las necesidades sociales. 

Sobre la activación de la participación, para el caso de proyectos de planeación 
urbana participativa, existe la siguiente referencia con respecto a su inclusión dentro 
de planes.  Es en el Plan de Desarrollo Urbano del 2003 donde se empieza hablar de 
la participación de la ciudadanía en la creación de los planes y programas, es decir 
conocer las necesidades expuestas directamente por las comunidades (p.18).           
Contemplado este supuesto, se considera pertinente abordar la intervención desde el 
trabajo social comunitario, pues como menciona Marco Marchioni cuando dice que el 
trabajo en comunidad no implica solo la participación de cierta población, el proceso 
de cambio también contempla, las administraciones y los recursos técnicos, los        
profesionales y los científicos (2006, p.9).
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Una manera general de asumir la apropiación en el espacio público es iniciar el cambio 
social a partir de las cualidades deseadas y propuestas por las comunidades urbanas. 
En ese sentido, la vinculación del trabajo social comunitario con los procesos             
participativos es congruente, al ser una profesión que se dedica a implementar y        
diseñar intervenciones sociales. Su función y relevancia se propone como pieza         
sustancial para realizar transformaciones socio espaciales donde se armonicen el 
mayor posible los intereses de los ciudadanos y los actores institucionales o privados 
que promuevan la planeación participativa como modelo de intervención urbanística. 

Es así como el diseño de proyectos comunitarios, para el mejoramiento del espacio 
público y la construcción de apropiación dentro de un contexto urbano son de            
relevancia para tratar los problemas y necesidades de la ciudadanía, pues, los                
objetivos de los proyectos comunitarios se encaminan a dos polos, el de aumentar la 
consistencia relacional del grupo y por otro lado el alcance de los objetivos                   
específicos esperados sobre la necesidad o problema compartido                                 
(Barbero y Cortés, 2005).

Entonces, ¿cuáles son los elementos que pueden aportar el trabajo social a la          
transformación socio espacial? En ese sentido, se propone la utilización del trabajo 
social comunitario (TSC) para organizar las intervenciones que apuesten por integrar 
conocimientos, técnicos, administrativos junto a los saberes de las personas que se 
viven cotidianamente el espacio público y que finalmente son quienes les dan             
significado a las prácticas sociales de apropiación. 

En ese sentido se propone los enfoques críticos que se han utilizado tradicionalmente 
en el trabajo social comunitario, siguiendo a Viscarret (2014) comenta que, del trabajo 
comunitario, se han planteado modelos de intervención, según en este caso                  
sobresalen la aplicación del modelo crítico – radical y, que se ha practicado                 
principalmente desde los siguientes enfoques: marxismo, teorías feministas,              
concientización y problematización de Paulo Freire, junto a otras teorías sociales 
(p.205).

Para el trabajo social utilizar el modelo problematizador de Freire implica una              
intervención que favorezca la acción social para transformar la situación opresora, 
convirtiéndose en un proceso de transformación donde los sujetos no sean objetos de 
investigación sino partícipes del proceso de explicar y analizar la realidad. (Viscarret, 
2014, p. 219-227) Para este trabajo se recurre a los elementos de la educación popular 
para ir construyendo un proceso participativo, donde se asume el protagonismo de 
los participantes y sus relaciones sociales en el espacio público. Aunado, a la                
comunidad como actor social para el desarrollo de proyectos comunitarios, y que su 
vez se integren a la planeación participativa local de la ciudad.
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Para el contexto mencionado, se consideran relevante plantear proyectos de                
intervención social relacionados con la calidad de vida urbana. Según el modelo dual 
de Eric Pol (1996), la apropiación del espacio público se da por dos vías principales: la 
acción-transformación y la identificación simbólica. El espacio público podrá ser      
evaluado de acuerdo con la intensidad y calidad de las relaciones sociales; para que 
esto sea posible se debe de considerar las aportaciones del diseño urbano, la            
multifuncionalidad con que la administración jurídica lo dote junto a la identificación 
simbólica que trascienda el tiempo (Borja, 2000).

Por otro lado, la habitabilidad sucede cuando las personas les dan sentido afectivo a 
los espacios, además de cumplir con sus necesidades biológicas y culturales.                
La habitabilidad surge en dos dimensiones de observación, entre las cuales                 
predomina la observación arquitectónica de cuestionar el espacio físico construido y 
en segundo, el análisis social sobre los usos de los lugares que se habitan. La ciudad 
sirve de conjunto para unir las diversidades sociales y como proyecto aspiracional 
sobre la activación de una convivencia social dinámica e intensa, que no solo cumpla 
con los intercambios económicos-productivos, sino también cubra los aspectos          
culturales, políticos y de manifestación de las distintas expresiones sociales (Arzos, 
2021).  En este el concepto de habitabilidad servirá la caracterización cuantitativa y 
cualitativa dada en estudios previos del espacio urbano en que se sitúa el diagnóstico. 

La recomendación es que las intervenciones sociales no se limiten a transformaciones 
monotemáticas que prioricen el cambio o instalación de mobiliario e infraestructura, 
sino adquieran una lógica de mayor integralidad en la que se involucren aspectos 
como la participación, involucramiento de capital social comunitario y sentidos de 
pertenencia, así como la importancia de la diferenciación etaria para incluir las            
necesidades de uso de la población. Es decir, tanto los aspectos tangibles materiales 
como la dimensión sociocultural dentro de las políticas públicas (Segovia y Jordán, 
2005). 

Siguiendo la recomendación, se propone el diseño de un diagnóstico social sea uno 
de los elementos imprescindibles para realizar intervenciones en el espacio público 
donde se pretenda involucrar un proceso participativo. Aguilar, Idáñez Ander-Egg y 
(2001) en su libro Diagnóstico social, conceptos y metodologías, explican que un 
diagnóstico social forma parte de las fases iniciales del proceso de intervención social, 
es para atender la necesidad de conocer para actuar, se efectúa con dos propósitos: 
primero, que arroje información básica para programar acciones concretas de un plan, 
programa o proyecto; y el segundo para poder seleccionar las estrategias de acción 
más apropiadas. Para fines de este trabajo, se recurre a la propuesta de estos autores 
sobre el significado del diagnóstico social, “el diagnóstico social es un nexo entre la 
investigación y la programación; tiene como función bisagra entre una y otra fase del 
proceso metodológico” (pp. 18-21).  
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Asimismo, el diagnóstico forma parte del proceso global de los métodos de                  
intervención social, como proceso retroactivo no fásico, en el que se integra a una 
estructura básica de procedimiento conformada por un estudio-investigación,          
programación, ejecución y evaluación. Es en el estudio – investigación que se elabora 
el diagnóstico de la situación problema y se sistematizan los datos para                      
comprenderlos y posteriormente utilizarlos en la propuesta de intervención, es decir 
en la programación. Además, el diagnóstico se sigue tomando en cuenta para elaborar 
la estrategia operativa en la etapa de ejecución, así como referencia de la situación 
inicial y para la posterior comparación y valoración de los cambios producidos.             
(Idáñez y Ander-Egg, p.22). 

La comprensión de los problemas y necesidades a partir de una investigación aplicada 
que se integre a un proceso de desarrollo comunitario requiere, según Ander-Egg 
(1986) a) marco teórico referencia, b) estructura general de la                                              
investigación, c) coordinación de tareas y diagrama del proceso general de la                
investigación, d) esquema presupuestario administrativo. Además de la constitución 
del equipo investigador, la elección de los métodos y técnicas a utilizar, la                      
determinación de la muestra o población con la que se trabajará, así como la              
preparación de la comunidad e inmersión del investigador (pp. 103-117). 

El diagnóstico surge de una investigación aplicada con la finalidad de realizar cambios 
en el contexto de la situación-problema, enfocándose en las necesidades y problemas 
sociales de determinada realidad. Para Aguilar Idáñez (2013) el diagnóstico social es: 

Un proceso dialógico de elaboración y sistematización de la información 
que implica conocer y comprender los problemas y necesidades dentro de 
un contexto determinado, sus causas y evolución a lo largo del tiempo, así 
como los factores protectores y de riesgo y sus tendencias previsibles;        
permitiendo una discriminación de los mismos según su importancia de cara 
al establecimiento de prioridades y a la selección de las estrategias de           
intervención, de manera que pueda determinarse de antemano su grado de 
viabilidad y factibilidad, considerando tanto las potencialidades y medios 
disponibles como las fuerzas y actores sociales en las mismas (p.296).
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Asimismo, el diagnóstico forma parte del proceso global de los métodos de                  
intervención social, como proceso retroactivo no fásico, en el que se integra a una 
estructura básica de procedimiento conformada por un estudio-investigación,          
programación, ejecución y evaluación. Es en el estudio – investigación que se elabora 
el diagnóstico de la situación problema y se sistematizan los datos para                     
comprenderlos y posteriormente utilizarlos en la propuesta de intervención, es decir 
en la programación. Además, el diagnóstico se sigue tomando en cuenta para elaborar 
la estrategia operativa en la etapa de ejecución, así como referencia de la situación 
inicial y para la posterior comparación y valoración de los cambios producidos.             
(Idáñez  y Ander-Egg, p.22). 

Es necesario señalar que en el presente estudio se pretende ajustar el método dentro 
de las primeras tres etapas debido a los recursos disponibles, es decir al ser una        
propuesta y no contar con un financiamiento que permita alcanzar la ejecución del 
proyecto. Además de tener el interés de exponer uno de los elementos de la                
planificación participativa, es decir los proyectos comunitarios a través de talleres 
participativos donde se resaltan en la acción práctica de acuerdo con una                 
construcción de conocimientos colectivos.

Para este diagnóstico se diseña una investigación cualitativa, Lincoln y Denzin,          
proponen una la definición genérica como actividad situada, de prácticas materiales y 
explicativas, mostrando el mundo a través de representaciones sociales, expuestas en 
notas de campo, entrevistas, conversaciones, fotografías, grabaciones y notas para el 
investigador. (2011, p.48). Mediante la metodología cualitativa, se utilizaron las           
técnicas de taller participativo, entrevista y observación participante, para lograr la 
inmersión social dentro de la comunidad y abordar abiertamente las problemáticas 
dentro del espacio público urbano a través de lo identificado por los vecinos del       
fraccionamiento Senderos de San Isidro, segunda etapa. 

Desde el enfoque de la educación popular la participación es considerada como la 
construcción colectiva del conocimiento, es decir es un posicionamiento abierto en el 
que el equipo de investigadores se vincula de manera horizontal con la comunidad, 
tanto epistemológicamente como políticamente. Es decir, en el diagnóstico la opinión 
y sentir de la comunidad. Desde la educación popular se retoma la postura                 
epistemológica en la que la acción-reflexión es un proceso colectivo en que se       
aprende juntos mediante el diálogo y es en ese proceso de transformación que se 
reflexiona críticamente sobre nuestra realidad (Freire citado en Oliveira, 2015).

Metodología

Método 

Enfoque cualitativo

25



El estudio será guiado por la implementación de la planificación participativa que se 
entiende como la aplicación de los procedimientos y metodologías de la planificación 
al contexto local, donde destaca una amplia utilización de los métodos de                   
participación comunitaria y apropiación social (Plaza, 2000 citado en Sandoval 2014, 
p. 56). 
La planificación participativa tiene un conjunto de etapas, según Sandoval (2014, pp. 
56- 58) son las siguientes:

El proyecto de planeación participativa se realizará en una zona del fraccionamiento 
Senderos de San Isidro, específicamente con población de la segunda etapa.                  
El estudio pretende contar con la participación de: niños/as con una edad mayor a los 
seis años, jóvenes y adultos/as. Para el caso de la interacción y recogida de datos se 
atenderán los protocolos de seguridad e higiene preventivos necesarios ante la           
contingencia actual de COVID-19; así como también se le informará a la población 
sobre los objetivos del estudio y su aprobación para realizar trabajo en el espacio 
público, facilitándoles las herramientas y mobiliario necesario para realizar las            
técnicas de trabajo. 

Al enmarcarse como parte de un proceso de planificación participativa dentro de      
trabajo social, se puede tener distintos niveles de participación, es decir, no solo          
integrarse a las técnicas, sino también ser voluntario para organizar otras actividades 
acordadas a partir de la construcción de relaciones comunitarias preestablecidas, ya 
que dentro del trabajo social comunitario la etapa diagnóstica es solo el principio de 
una participación abierta, voluntaria y pública. Es decir, si bien se cuida la privacidad 
y se sobrepone la ética profesional, los voluntarios, en este caso los vecinos pueden 
utilizar las reuniones grupales para entablar nuevas relaciones y encuentros vecinales; 
por lo tanto, estas “participaciones” o actividades no se pueden cuantificar con           
antelación de manera precisa.

a) Preparación y organización 
b) Etapa de diagnóstico
c) Formulación de la estrategia de desarrollo 
d) Ejecución y administración del plan 
e) Seguimiento, evaluación y ajuste.

Población 

Descripción de participantes
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Las entrevistas las personas fueron elegidas de acuerdo con encuentros informales 
que fueron realizadas en noviembre 2021. Los recorridos se llevaron a cabo durante 
marzo y mayo del 2022. La participación de las personas dentro de los talleres implicó 
un periodo de dos horas por sesión (4 en total para 2 sesiones) y se ejecutaron entre 
mayo y julio 2022. Las personas que se integraron a las técnicas son niños y niñas, 
adolescentes y personas adultas. 

• Niños
• Adolescentes
• Adultos

La etapa de preparación e inmersión de la comunidad se realiza entrevistas. Una 
entrevista se ha definido como una situación construida o creada con el fin específico 
de que un individuo pueda expresar, al menos en una conversación, ciertas partes 
esenciales, sobre sus referencias pasadas y/o presentes, así como sus anticipaciones 
e intenciones futuras (Kahn y Cannell, 1977 citado en Vela, 2013, p.64). Un guión 
semiestructurado orientado en las categorías de interés como problemas,                     
necesidades, riesgos, factores causales y efectos, centros de interés y proyección a 
futuro abre las puertas para el trabajo de campo, pero también identifica situaciones 
psicológicas y emocionales que están atravesando las personas, además de la manera 
en que atienden al entrevistador y lo que calla, es decir, de lo que no se permite      
ahondar. “Una entrevista comprende un esfuerzo de inmersión (más exactamente 
reinversión) por parte del entrevistado frente a, o en colaboración con el entrevistador 
que asiste activamente a este ejercicio de reposición cuasi-teatral” (Ruiz, p.167).

En el recorrido sensorial el técnico debe relegar a un segundo plano sus                         
conocimientos anteriores, para colocar primero sus sentidos, como único instrumento 
eficaz que le permitirá aprehender el mundo del hombre común (Limas, 1986). En la 
segunda, la observación permite recuperar expresiones no verbales y cuánto tiempo 
se destina a determinadas actividades (Shumuck, 1997, citado en Kawulich, 2005).

Técnicas de recolección de datos

 La entrevista

Recorrido sensorial y observación. 
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La observación se considera pertinente cuando el observador es consciente de qué va 
a observar dentro de la complejidad del espacio público, qué aspecto físico, qué tipos 
de relaciones interpersonales y qué escenarios de la vida cotidiana comunican          
símbolos de manera verbal, no verbal y por la actuación propia de quienes habitan. 

La validez de esos significados se registra en un método de observación que se       
completa con decir en qué lugar se hizo y cómo se hizo.

La utilidad del método de observación es comprender los escenarios donde ocurren 
los hechos expresados por los entrevistados de manera individual y que en el análisis 
posterior serán para delimitar las otras situaciones problema que rodean a la situación 
central de interés del diagnóstico. Irving Go�man “comparó la vida con el teatro: la 
vida consiste en representaciones con sus actores y su público. Tenemos el escenario 
para la representación formal, y las bambalinas para las interacciones informales.

Toda la vida social está guiada por rituales, de la conversación informal a los              
comportamientos educados, o las relaciones más íntimas y personales. La violación 
de estar normas sociales se interpreta como un síntoma de enfermedad mental”     
(Corbetta, 2007, p. 333). 
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INTERVENCIÓN EN
 EL ESPACIO PÚBLICO

PARTE II



Espacio urbano y violencia de género
 en Ciudad Juárez, Chihuahua 2008-2021

María Elena Hernández Burciaga

La investigación presentada como ponencia parte de la inquietud de dos temas en 
vinculación con las mujeres como grupo de estudio en Ciudad Juárez, de los cuales, 
emergen diversos fenómenos sociales, es decir, el espacio urbano y el género. El        
desarrollo del documento como producto de la investigación, utiliza dos categorías 
de análisis, la Segregación Socio espacial Urbana (SSU) y la Violencia de Género (VG), 
conforme a la perspectiva de las epistemologías feministas, es decir, se utilizó una   
metodología de corte cualitativo-interpretativo.

El objetivo principal que se planteó para la investigación fue buscar analizar la             
incidencia de la segregación socio espacial urbana en relación con la (re)producción 
de violencia de género hacia las mujeres que viven en el sur oriente de Ciudad Juárez, 
Chihuahua. Para ello, primero se buscó conocer las experiencias cotidianas de las     
mujeres envueltas entre el ámbito público-privado y su manifestación física, es decir, 
a partir de sus principales actividades en relación con el lugar donde las realizan. 
Seguidamente, también se buscó contestar a la pregunta principal de cómo incide y 
se manifiesta la segregación socio espacial urbana al sur oriente de Ciudad Juárez    
respecto a la violencia de género contra las mujeres en el periodo de 2008-2021.

Para el estudio primero se planteó la segregación a partir de la idea,                                
Pérez-Campuzano (2011). El cual, se apoya con diversos estudios para describir la 
segregación como: a) cuestiones de diferencias espaciales entre el acceso y poder;     
b) distribución desigual de grupos específicos; c) división social del espacio urbano 
como una distancia social y psicológica; d) la segregación voluntaria, vista como        
autosegregación; y, por último, d) la segregación como un proceso multidimensional.

Entre lo anterior, el mismo autor separa los temas de la segregación en tres esferas, es 
decir, minorías étnicas, la segregación habitacional y barrios cerrados. Por tanto, la 
SSU se situó como la segregación entre el acceso, el poder y una distribución            
desigual. Además, se encuentra entre la temática que Pérez (2011) menciona como 
segregación habitacional, pues se hace hincapié en el espacio del sur oriente y en 
específico, de tres fraccionamientos. Por otro lado, para conocer la violencia de 
género respecto a las experiencias cotidianas de las mujeres, se capturaron en         
principio las actividades y los lugares donde ocurren. Ante ello, fue importante          
conocer como el género puede incidir en la actividad-sitio a través de la división entre 
la producción y reproducción social. De esta forma, fue posible conocer la continuidad 
de la violencia de género –además del tipo de violencia que resulta– y el ámbito o el 
espacio donde sucede, el cual tiene la particularidad de ser socio espacialmente 
segregador.
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En síntesis, para el desarrollo del documento investigativo se buscó como parte de la 
Segregación Socioespacial Urbana contextualizar el fenómeno en la ciudad como un 
problema que emerge de los procesos de industrialización y urbanización, a través de 
datos socioeconómicos y demográficos e índices como es el caso del bienestar         
subjetivo, el cual se presenta en el capítulo de contextualización. Para luego,                 
relacionar la incidencia de la SSU con la VG, donde se ocupan las experiencias             
cotidianas de las mujeres que se desarrollan entre el ámbito y el espacio                        
público-privado. En efecto, para analizar la incidencia de la SSU con la VG, el estudio 
se valió de la percepción de las mujeres para con su espacio, en este caso, se utilizaron 
indicadores como el equipamiento, los servicios públicos, los bienes o el consumo, los 
cuales fueron descritos en el capítulo metodológico del documento.

Por último, en el caso específico de la categoría de violencia de género, de igual forma 
se buscó demarcar el fenómeno en la ciudad entre 2008-2021, para conocer el            
desarrollo de la VG en la ciudad y en el sur oriente. Además, como ocurre con la SSU, 
fue importante que las percepciones de las mujeres dieran cuenta de la violencia de 
género que se ejerce en sus cuerpos, y los espacios donde ocurrió y ocurren sus 
miedos o sentimientos de (in)seguridad.

La estructura de la investigación y documento presentado como producto de tesis en 
el Colegio de la Frontera Norte se conformó en siete capítulos, en este subtema se 
presentan de manera sucinta el contenido de cada capítulo. 

En el primer capítulo, se encuentra el marco teórico conceptual, que tiene como       
propósito capturar estudios previos, que relacionan en específico las categorías entre 
el espacio y el género. Además, se puede observar las teorías retomadas como es la 
sociología urbana, la teoría feminista, y el enfoque de las geografías feministas, por 
último, encontramos los conceptos claves y las categorías de SSU y VG.

En el segundo capítulo, se halla el diseño y estrategia metodológica, lo cual implica las 
epistemologías feministas, incluyendo la operacionalización de los conceptos, además 
del diseño y aplicación de instrumentos efectuados para la investigación, como es el 
caso del diario de campo, la observación y la entrevista.

En el tercer capítulo de marco contextual, se plantea para el análisis la configuración 
y crecimiento del espacio urbano en Ciudad Juárez y el sur oriente. Así mismo, se 
desarrolla la violencia de género en la ciudad entre 2008-2021. Este capítulo contiene 
estudios, informes y diagnósticos para sustentar y conocer el fenómeno de la             
segregación socio espacial urbana en la frontera, así como la violencia de género 
como parte de un recorte histórico.
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Por otro lado, en el cuarto capítulo de análisis de resultados, se buscó proyectar y 
analizar las percepciones de las mujeres al sur oriente entre la SSU y la VG, dicho        
capítulo, abarca el perfil de las informantes y dos subtemas que tienen como intención 
abordar el conjunto del análisis, es decir, “la violencia urbana, desigualdad y                  
segregación socio espacial”, y “el espacio urbano y la violencia de género”.

En el capítulo cinco y último, se describen las conclusiones del proyecto de                    
investigación, donde se contrastan las teorías con los resultados obtenidos y el lugar 
de la investigación respecto a otros estudios. De lo anteriormente expuesto, se puede 
corroborar en el repositorio de tesis en la página oficial de El Colegio de la Frontera 
Norte.

Al conocer la percepción de las mujeres conforme a sus experiencias y narrativas, se 
pudo interpretar en el documento cómo la Segregación Socio espacial Urbana y la 
Violencia de Género interactúan, pues en gran medida las mujeres describen a su 
espacio local con carencias, privaciones y rechazo, sobre todo cuando dan cuenta de 
las diversas formas en las que afecta y/o dificulta su desenvolvimiento socio espacial, 
lo que corrobora y dota de sentido a la categoría de segregación socio espacial.

Hay que recalcar que, para el estudio, se buscó conocer las percepciones de las         
mujeres, lo que a su vez ayudó a conocer una parte de las dinámicas y relaciones 
sociales del sur oriente por medio de las familias de las entrevistadas, tomando en 
cuenta los datos generales de sus ocupaciones, actividades, roles entre otras.

En este sentido, la principal conclusión del fenómeno de segregación socio espacial 
es que puede potencializar las desigualdades por razones de género hacia las             
mujeres, más aún se observó que existe un enlace con las propias desigualdades que 
existen para toda la población al sur oriente respecto a equipamiento, servicios o la 
infraestructura.

Los principales aspectos que se tomaron en cuenta para llegar a dicha conclusión, fue 
conocer e interpretar la desigualdad y la exclusión por medio del diseño urbano, el 
equipamiento, los servicios, los bienes o el consumo. Conforme estas partes, los           
resultados puntualizan la dificultad en el acceso y la calidad de estos servicios o del 
equipamiento, lo que recrudece el desarrollo socio espacial de las mujeres,                    
especialmente de su movilidad y/o desplazamientos por las distancias, incidiendo en 
la sensación de temor, miedo y de (in)seguridad.
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En efecto, las principales áreas donde incide la SSU en la experiencia cotidiana de las 
mujeres, es en la movilidad lo que limita su acceso a lugares o desplazarse y                
profundiza los sentimientos de inseguridad. Se habla de puntos específicos que      
magnifican la exclusión, por ejemplo, entre las distancias de construcción de                 
residencias a servicios de consumo, al trabajo y a la gama de posibilidades que la 
ciudad del centro puede tener acceso.

Este hallazgo se encontró profundamente relacionado con la justicia espacial, López 
(2012) y López y Peña (2017) nos mencionan en este caso, la relación con el valor del 
suelo en función de la distancia, es decir la segregación por localización, la cual se 
refiere a la separación o distanciamiento entre lugares y en este caso, de la ubicación 
de las viviendas.

Por lo que se infiere que aquellos con poder adquisitivo o estratos socioeconómicos 
altos, tienen mayores posibilidades de elegir la localización de su vivienda, por tanto, 
de acceso a bienes y servicios de calidad, lo que ayuda a su movilidad y a su desarrollo 
socio espacial. En efecto, nos muestra las desigualdades en el acceso y poder por 
grupos socioeconómicos.

Dichas situaciones de riesgo son importantes de analizarlas a partir del género, pues 
los temores o la inseguridad en relación con el espacio urbano son diferentes entre 
hombres y mujeres, por lo que la segregación socio espacial puede ser diferente en 
este punto. En efecto, la accesibilidad, el uso y la movilidad en el espacio urbano será 
desigual, lo que implica que las mujeres se sientan “más seguras” en lugares cerca de 
su casa, centros comerciales o realizar sus actividades durante el día.

Asimismo, se planteó que, en estos fraccionamientos y colonias a las orillas, hay que 
prestar especial atención a sus dinámicas y relaciones sociales, para minimizar los 
riesgos, tanto en fenómenos violentos como en las problemáticas que pueden existir 
al estar separados del conjunto de la ciudad. También, se mencionó la importancia de 
enfocar políticas públicas e intervenciones que potencialicen el sentido de                  
pertenencia, la inversión en la economía local, el seguimiento en redes vecinales para 
la autogestión o la reivindicación de sus necesidades colectivas.
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A partir de los datos obtenidos en el capítulo contextual y los resultados recabados, 
también se reconoció que la violencia de género y las tipologías se acentúan en el 
hogar, en la familia y el espacio-lugar como es la vivienda de manera más cruda, 
aunque de igual forma la VG se ejecute y sea constante en el espacio público, en        
aquellos lugares como la calle o el transporte público. En este caso, no es suficiente 
con describir en los planes de gobierno o políticas públicas la perspectiva de género, 
es importante intervenir de manera integral para restar los altos porcentajes al sur 
oriente por violencia de género. Lo anterior, no solo demostró la multiplicidad de 
efectos por vivir entre estructuras patriarcales o de género, también la correlación 
entre las zonas y el espacio urbano con las dinámicas y prácticas sociales. 

Por lo anterior, en los resultados acerca de los tipos de violencia por razones de 
género en relación con los lugares como el hogar y la familia, destacó que en las        
mujeres entrevistadas se presenten todos los tipos o gran parte de ellos, tanto en el 
espacio de la vivienda u hogar como fuera de él.

Estos tipos de violencia como la física, patrimonial, económica o sexual transgreden 
no solo en la experiencia cotidiana de las mujeres o en sus cuerpos, trastoca diversos 
elementos socio espaciales, comunitarios y sociales.

Como último punto para recobrar en este documento fueron algunas reflexiones que 
surgieron a partir de la violencia basada en género y relacionada en este caso con la 
segregación socio espacial urbana. Para ello, se buscaron algunas acciones que se 
pueden realizar, o empezar a repensar entre el espacio que habitamos, como es el 
caso de Ciudad Juárez y el fenómeno de la violencia basada en género ejecutado 
hacia mujeres.

Estas acciones dotan de importancia al diseño y la infraestructura de las ciudades 
para soslayar desigualdades socio espaciales desde una perspectiva de género, para 
ello, fue importante recobrar algunos puntos descritos por el grupo de Col·lectiu Punt 
6 (2019).

En primer lugar, los equipamientos y los servicios deben reconocer y valorar la            
experiencia cotidiana, así como servir de apoyo en las diversas actividades que            
representa la esfera reproductiva, además de enlazar lo personal y lo comunitario. Lo  
anterior a través de abordar de manera unitaria la planificación del equipamiento 
público, en correspondencia con las necesidades específicas del espacio local 
(Col·lectiu Punt 6 et al., 2019).

Algunas alternativas para tomar en cuenta
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En segundo lugar, es fundamental contemplar a la población y sus necesidades, la 
convivencia, el tipo de intercambio y socialización, pues de esta manera, se puede     
responder y reconocer las tareas domésticas y de cuidados en el espacio público, ya 
que, tanto en la infraestructura como el equipamiento o los servicios públicos, no son 
exclusivos a una determinada figura, rol o papel, son parte de las necesidades              
colectivas y deben manifestarse en un sentido público en el espacio urbano.

En tercer lugar, hay que cuestionar en los planes o políticas la (in)seguridad por          
razones de género desde una visión socio espacial pues condiciona diversos               
elementos –como la movilidad, los desplazamientos o el acceso– a la hora de               
desarrollarse en la ciudad por parte de las mujeres. En este caso, la percepción de 
(in)seguridad es marcada por la violencia y por ello, determina en gran medida cómo 
se viven los diferentes sitios del espacio urbano que forman parte de                                  
la vida cotidiana.

A manera de cierre la violencia por razones de género y las modalidades presentadas 
forman parte de la vida cotidiana de las mujeres y no es que se presente de manera 
constante, sino, se habla de la continuidad en diferentes ámbitos y espacios. Esto nos 
habla, de las estructuras patriarcales o de género arraigadas en la sociedad.

Además, los resultados presentados a partir de las respuestas de las mujeres y en     
contraste con los datos del capítulo contextual que abarcan la violencia de género en 
la ciudad y el sur oriente, confirman que las mujeres se sienten mayormente inseguras 
en la calle, aunque en el hogar también se presenten diversos tipos de violencia. En 
este caso, es alarmante cuando la violencia de género se analiza a partir de diferentes 
aspectos como los aquí mencionados, por ejemplo, tomando en cuenta sus                    
actividades cotidianas que se ligan a un lugar en específico. Pues esto nos muestra 
que las mujeres pueden ser propensas a vivir algún tipo de violencia por razones de 
género tanto en el espacio público como en el privado, más aún, en cada sitio donde 
se desarrollan, como el trabajo, la escuela, la casa, la calle o el parque

En ese sentido, será importante reconocer las desigualdades que se conectan en 
diversos ámbitos u espacios y la continuidad de las expresiones que puede existir en 
diferentes lugares, lo que provoca un tipo de normalización de las violencias y, sobre 
todo, los sentimientos de inseguridad por parte de las mujeres. Este punto es               
relevante para rescatar, ya que existe un sector de mujeres que es víctima en todos los 
ámbitos y aspectos en algún momento de su vida o de manera continua. Por lo que, 
también es importante reconocer el ámbito donde se desarrollan las mujeres, pues 
como han mencionado diversas autoras, la clase, el sexo, la cultura, el espacio           
confluye a la hora de analizar la violencia hacia las mujeres en diferentes aristas         
(Figueroa y Waintrub, 2015; Riquelme, 2016; Soto, 2013; Soto, 2012). 

37



 

Col·lectiu Punt 6, Adriana Ciocoletto, Roser Casanovas, Marta Fonseca, Sara Ortiz 

Escalante, y Blanca Valdivia. (2019). Urbanismo feminista. Por una 

transformación radical de los espacios de vida. 1er. ed. Barcelona: Virus 

Editorial. 

 

Figueroa Martínez, Cristhian, y Natan Waintrub Santibáñez. 2(015). “Movilidad 

femenina en Santiago de Chile: reproducción de inequidades en la 

metrópolis, el barrio y el espacio público”. urbe. Revista Brasileira de Gestão 

Urbana 7(1):48–61. doi: 10.1590/2175- 3369.007.001.AO03. 

 

Hernández Burciaga, M. Elena (2022). “Espacio urbano y violencia de género en 

Ciudad Juárez, Chihuahua 2008-2021”. Tesis de Maestría en Acción Pública 

y Desarrollo Social. El Colegio de la Frontera Norte, A.C. México. 131 pp. 

 

López Navarrete, Jairo A., y Sergio Peña Medina. (2017). “La segregación 

socioespacial en Ciudad Juárez, Chihuahua, 1990-2010”. Región y sociedad 

29(68):115–152. doi: https://doi.org/10.22198/rys.2017.68.a210. 

 

Pérez-Campuzano, Enrique. (2011). “Segregación socioespacial urbana. Debates 

contemporáneos e implicaciones para las ciudades mexicanas”. Estudios 

Demográficos y Urbanos 26(77):403–432. 

 

Riquelme Brevis, Hernán. (2016). “Movilidad cotidiana: entre la producción y 

reproducción social. Una exploración a las prácticas de desplazamiento de 

dos mujeres en Temuco”. Revista Pilquen 19(4):14–35. 

 

Soto Villagrán, Paula. (2012). “El miedo de las mujeres a la violencia en la Ciudad 

de México. Una cuestión de justicia espacial”. Revista INVI 27(75):145–169. 

 

Referencias



Anexos

Tabla 3.1 Índice de Bienestar Subjetivo (IBS) en los distritos del suroriente.



Mapa 3.1 Mapa de Bienestar, 2010 Mapa 3.2 Mapa de Bienestar, 2020

Nota. Los mapas muestran una comparación del bienestar entre 2010 y 2020. 
 
Fuente: Mapas interactivos, elaborados por el Institutito Municipal de Investigación y 
Planeación (IMIP), recuperados en 2022.



Mapa 3.3 Concentración de colonias con homicidios dolosos de mujeres entre 
2020-2021.

Mapa 3.4 Concentración 
de delitos en el suroriente, 2020.

Nota. El mapa muestra la concentración de los homicidios dolosos ejecutados hacia 
mujeres a partir de las carpetas de investigación por delitos entre 2019 y 2020. 
Fuente: Con base en el seguimiento periodístico del Observatorio Ciudadano de        
Prevención, Seguridad y Justicia, elaborado por el Observatorio Ciudadano                  
Fideicomiso para la Competitividad y Seguridad Ciudadana (Ficosec), durante 2020 y 
primeros dos meses del 2021.

Nota. El mapa muestra la concentración de      
delitos ubicados en el suroriente de Ciudad 
Juárez. Fuente: Con base en la capa elaborada 
por el Observatorio de Prevención, Seguridad y 
Justicia del Observatorio Ciudadano                  
Fideicomiso para la Competitividad y                 
Seguridad Ciudadana (Ficosec), realizado con 
datos de la Fiscalía General del Estado de       
Chihuahua, 2020. Exportado a Google Earth.



Propuesta para prevenir y erradicar las violencias 
contra niñas y mujeres en el espacio público

Luis Carlos Echavarría Bolívar

Mujer en el Espacio Público, Cultura Para la Paz

Focalización de polígonos de alta incidencia delictiva en Cd. Juárez

La cultura de la paz consiste en una serie de valores, actitudes y comportamientos 
que rechazan la violencia. De esta manera previenen los conflictos tratando de             
solucionar los problemas mediante el diálogo y la negociación entre personas. 
Forjar una cultura de paz es hacer que los niños, niñas, adolescentes y los adultos 
comprendan y respeten la libertad, la justicia, la democracia, los derechos humanos, 
la tolerancia, la igualdad y la solidaridad. Ello implica un rechazo colectivo de la         
violencia.

La Seguridad Ciudadana tiene que ver con la protección de los derechos 
humanos, es un cambio de paradigma o modelo donde la prevención más 
que la reacción tiene un papel definitivo, así como la participación              
ciudadana, por lo que uno de los objetivos es convocarla y procurar que 
esté en todo el proceso, desde el  diseño, planeación, ejecución y               
evaluación de las acciones de prevención para disminuir las causas y         
factores que influyen en la generación de la violencia y la delincuencia, así 
como fortalecer los factores de protección.

En la construcción de mejores condiciones de seguridad ciudadana, la     
premisa es que la violencia y la delincuencia son fenómenos con múltiples 
causas y manifestaciones, por lo que es esencial superar la visión basada 
exclusivamente en la represión y control, para dar paso a la atención de las 
causas de tipo social, urbanas, culturales, económicas lo que da origen a 
diferentes tipos de prevención: social, situacional, comunitaria, para         
brindar entornos y condiciones de seguridad.

En esta propuesta se definen intervenciones socio-urbanas que a partir del 
espacio público, son acciones y proyectos integrales para la prevención de 
las violencias y la delincuencia, con el objetivo de generar entornos que 
favorezcan la convivencia y la cohesión social, que contribuyan a disminuir 
la percepción de inseguridad y miedo, mediante componentes de                
seguridad, urbanos, sociales y culturales que buscan incidir en los factores 
de riesgo y a la vez fortalecer a los de protección para lograr entornos más 
seguros e incluyentes.
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En su conformación urbana, ciudad Juárez ha presentado un crecimiento                      
caracterizado por espacios urbanos con condiciones de segregación espacial, donde 
la pobreza y los altos déficit de infraestructura y equipamiento urbano han creado 
regiones que se relacionan directa o indirectamente con el fenómeno de la violencia. 
Regiones que pueden ser definidos como zona de exclusión social, regiones que 
marcan patrones de marginalidad urbana donde se analizan espacialmente la             
geografía de la violencia como el crimen, el robo y delincuencia juvenil. Se ha probado 
la relación espacial con las condiciones del entorno social.

Según la encuesta sobre Victimización y percepción sobre seguridad pública del ob-
servatorio ciudadano, el tema que más preocupa a los encuestados es el de inseguri-
dad con un 39%, ubicando en términos de delincuencia los parques o centros recreati-
vos como uno de los lugares donde se sienten más inseguros con un 61.3%, al pregun-
tar sobre las problemáticas que los aquejan mencionan robos, baches, falta de agua, 
alumbrado, etc., sin embargo, al preguntar si se han organizado como comunidad para 
resolverlos, la mayoría contesta que no.

Según reportes de la Fiscalía Especializada en Atención a Víctimas del Delito por            
Razones de Género Zona Norte, las colonias con reporte de mujeres ausentes no            
localizadas fueron las siguientes; Centro, Bellavista Chaveña y Parajes de Oriente. Las 
colonias con mayor número de carpetas por violación son las siguientes; Riberas del 
Bravo, Azteca, Centro, División del Norte, Fronteriza, y Parajes de Oriente.

El crimen más cometido por los jóvenes del sur oriente es la violación sexual.                  
El principal en la zona es el robo, seguido por narco menudeo, violencia familiar,         
homicidios y feminicidios, según datos del Secretariado del Sistema Nacional de 
Seguridad Pública.

En 2016 se registraron 25 mil 604 delitos. Al siguiente año (2017), la cifra se                    
incrementó a 34 mil 043. El 2018 sumó 8 mil 439 que el año anterior.

Hasta octubre del 2019 se cometieron 29 mil 625 delitos, pero esta cifra podría ser 
similar o mayor, advierte el Instituto Municipal de Investigación y Planeación (IMIP).

La Fiscalía General del Estado realizó un análisis espacial de los casos de violencia 
familiar, donde se encuentran las colonias Parajes del Sur y Parajes de Oriente.

Antecedentes Delictivos:

Justificación:

43



Aunado a esto al preguntar sobre las medidas que han tomado para protegerse de la 
delincuencia el 94.5% comenta que no ha tomado como medida el realizar acciones 
conjuntas con su comunidad.

Marco Legal y Normativo:

Es por esto que se propone un programa que abone a la participación, el                         
involucramiento y la disposición de la ciudadanía para resolver sus problemáticas 
incentivando la cohesión social, lo cual está claramente relacionada a un mejor nivel 
de seguridad en el entorno, teniendo impacto dentro de las personas, su crecimiento 
y su bienestar tanto económico, social y psicológico, al darle sentido de pertenencia 
a la persona.

La siguiente propuesta es el instrumento marco que pretende orientar las acciones de 
prevención para responder a las problemáticas y necesidades que generan la             
violencia y la delincuencia en el municipio, alineándose al marco jurídico federal,          
estatal y municipal en la materia, particularmente reconociendo la Ley General para la 
Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia, ordenamiento federal de                
observancia obligatoria en lo que a prevención se refiere.

A su vez, otras normativas a las que se alinea la propuesta de intervención son:

• Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos
El artículo 1 de la Constitución establece que todas las personas gozan de los               
derechos humanos reconocidos en esta y en los tratados internacionales de los que el 
Estado Mexicano es parte, así como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio 
no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condiciones que la 
Constitución establece. 

Asimismo, el artículo 21 plantea que la seguridad pública es una función concurrente 
para los tres órdenes de gobierno (Federación, Estados y Municipios) que comprende 
la prevención de los delitos, la investigación y persecución para hacerla efectiva, así 
como la sanción de las infracciones administrativas.

En el ámbito Federal
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• Ley General del Sistema Nacional de Seguridad Pública
El artículo 2, párrafo segundo, establece que: El Estado desarrollará políticas en        
materia de prevención social del delito con carácter integral, sobre las causas que 
generan la comisión de delitos y conductas antisociales, así como programas y           
acciones para fomentar en la sociedad valores culturales y cívicos, que induzcan el 
respeto a la legalidad y a la protección de las víctimas.

• Ley General de Víctimas
Esta Ley, en su artículo segundo, establece que tiene por objeto, entre otros:                    
reconocer y garantizar los derechos de las víctimas del delito y de violaciones a          
derechos humanos; establecer y coordinar las acciones y medidas necesarias para 
promover, respetar, proteger, garantizar y permitir el ejercicio efectivo de los                
derechos de las víctimas; implementar los mecanismos para que todas las autoridades 
en el ámbito de sus respectivas competencias cumplan con sus obligaciones de        
prevenir, investigar, sancionar y lograr la reparación integral; establecer los deberes y 
obligaciones específicos a cargo de las autoridades y de todo aquel que intervenga en 
los procedimientos relacionados con las víctimas; entre otras. 

• Ley General de Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia
Complementa las disposiciones de la Ley General del Sistema Nacional de Seguridad 
Pública. Respecto de la prevención social, define y establece los ámbitos y principios 
de la prevención social, así como la forma en que se llevará a cabo la coordinación en 
la materia por parte de la Federación, las Entidades y los Municipios. 

El artículo 2 menciona que la prevención social de la violencia y la delincuencia es el 
conjunto de políticas públicas, programas y acciones orientadas a reducir factores de 
riesgo que favorezcan la generación de violencia y delincuencia, así como a combatir 
las distintas causas y factores que la generan. 

El artículo 3 establece que: La planeación, programación, implementación y                
evaluación de las políticas públicas, programas y acciones se realizará en los diversos 
ámbitos de competencia, por conducto de las Instituciones de Seguridad Pública y 
demás Autoridades que en razón de sus atribuciones deban contribuir directa o           
indirectamente al cumplimiento de esta Ley.
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Entre las obligaciones del ámbito municipal, la ley señala en el artículo 119 las                 
siguientes: Instrumentar y articular, en concordancia con la política nacional y estatal, 
la política municipal, para la adecuada atención y protección a las víctimas; coadyuvar 
con el Gobierno Federal y las entidades federativas, en la adopción y consolidación 
del Sistema Nacional de Atención a Víctimas; promover cursos de capacitación a las 
personas que atienden a víctimas; ejecutar acciones para el cumplimiento del             
Programa de Atención Integral a Víctimas; apoyar la creación de programas de           
reeducación integral para los imputados; apoyar la creación de refugios seguros para 
las víctimas, y participar y coadyuvar en la protección y atención a las víctimas.         
Adicionalmente, el artículo 57 indica que los gobiernos municipales formularán y      
aplicarán políticas y programas de asistencia, que incluyan oportunidades de               
desarrollo productivo e ingreso en beneficio de las víctimas.

• Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Chihuahua 
En el artículo 138, fracción I, inciso a, se establece que es de competencia de los           
gobiernos municipales la seguridad pública, tal y como lo establece el artículo 21 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

• Ley del Sistema Estatal de Seguridad Pública 
Esta Ley establece en su artículo 2 que la seguridad pública es una función a cargo del 
Estado y los municipios en su respectivo ámbito de competencia, con fin de                 
salvaguardar la integridad y derechos de las personas, así como preservar las                 
libertades, el orden y la paz públicos y comprende, entre otros aspectos, la prevención 
especial y general de los delitos.

• Ley General de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo 
Urbano

El artículo 4, fracción primera establece el Derecho a la Ciudad como un principio de 
política pública que garantice a todos los habitantes de un Asentamiento Humano o 
Centros de Población el acceso a la vivienda, infraestructura, equipamiento y servicios 
básicos, a partir de los derechos reconocidos por la Constitución y los tratados             
internacionales suscritos por México en la materia. 

En el ámbito Estatal
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• Ley para la Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia con Participación 
Ciudadana del Estado de Chihuahua 
En su artículo 1 plantea que esta Ley tiene por objeto establecer las bases de            
coordinación entre el Estado y los municipios en materia de prevención social de la 
violencia y la delincuencia, con participación ciudadana, en el marco de los Sistemas 
Estatal y Nacional de Seguridad Pública previstos en el artículo 21 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos.

A su vez, en el artículo 2 establece que la planeación, implementación y evaluación de 
las políticas públicas, programas y acciones se realizarán en los diversos ámbitos de 
competencia, por conducto de las Instituciones de Seguridad Pública y demás            
autoridades que en razón de sus atribuciones deban contribuir directa o                          
indirectamente al cumplimiento de esta Ley.

• Ley Estatal del Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
Esta Ley estatal, en su artículo primero establece que tiene por objeto, entre otros: 
establecer las bases para la prevención, atención y erradicación de la violencia contra 
las mujeres de cualquier edad en el ámbito público o privado y coadyuvar en la             
rehabilitación y reinserción social de los agresores de mujeres; promover que tanto el 
sector público como las personas morales apliquen todas las medidas tendientes a 
erradicar la violencia contra las mujeres y les otorguen apoyos extraordinarios para 
garantizar su acceso a una vida libre de violencia y discriminación; exhortar a las           
autoridades competentes para que garanticen el derecho a la educación con            
perspectiva de género, y establecer medidas para concientizar y sensibilizar a la 
comunidad con el propósito de prevenir y erradicar todas las formas de violencia 
contra las mujeres.

Asimismo, esta Ley establece en su artículo 35, objetivos particulares para los            
municipios de la entidad, señalando que a ellos les corresponde: diseñar, formular y 
aplicar la política municipal orientada a erradicar la violencia contra las mujeres;        
participar en la conformación y consolidación del Sistema Estatal para Garantizar el 
Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia; capacitar, con perspectiva de 
género, al personal del ayuntamiento y en especial a las personas que asisten a las    
víctimas de violencia; realizar las acciones necesarias para el cumplimiento del          
Programa Integral para Garantizar el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de         
Violencia; fomentar la creación de refugios para la atención de mujeres víctimas         
violencia y centros de atención para agresores; elaborar programas de sensibilización 
y proyectos culturales que promuevan la equidad de género y contribuyan a eliminar 
la violencia contra las mujeres, y promover la participación de organismos públicos, 
privados y de la sociedad civil en programas y acciones de apoyo a las víctimas de 
violencia.
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Promover y fortalecer a niñas, adolescentes y mujeres, para que adquieran                     
herramientas de cohesión social comunitaria, así como de seguridad ciudadana,         
mediante talleres, uso y disfrute de espacios públicos, en colonias de alta incidencia 
delictiva de Cd. Juárez.

OE1: Reforzar los lazos comunitarios a través del fomento de la conciencia ciudadana, 
por medio de capacitaciones.
OE2: Impulsar la participación comunitaria y organización vecinal para el uso,           
mantenimiento y disfrute del Espacio Público.
OE3: Elaborar diagnóstico participativo (CPTED prevención del delito a través del 
diseño ambiental) acompañados de nativos expertos, desde la acupuntura social.

3.  Hacer uso y disfrute de Espacios Públicos por medio de actividades deportivas, 
recreativas y de activación física. (zumba, fútbol, artes marciales, voleibol, cachi bol, 
ajedrez, basquetbol).

4.  Hacer uso y disfrute de Espacios Públicos por medio de actividades culturales y 
artísticas (jazz, música, lectura, dibujo, pintura, arte urbano, fotografía).

Construcción de Entornos Seguros y de Paz, para Niñas, Adolescentes y Mujeres.

1. Focalizar las colonias y zonas de mayor incidencia delictiva de Cd. Juárez.

2. Intervención Comunitaria por medio de Capacitaciones con Perspectiva de 
Género, desde el Rescate, Recuperación y Apropiación de Espacios Públicos.

• Integración de Grupos Autogestores, Organización Vecinal (líderes naturales).
• Impulsar la Participación Ciudadana, Presupuesto Participativo.
• Diagnóstico Participativo, marcha exploratoria, dibujo como sueñas tu barrio.
• Mapeo, aplicar Acupuntura Social.
• Toma de Decisiones y Reconstrucción del Tejido Social.
• Talleres de Liderazgo Comunitario con Perspectiva de Igualdad.
• Talleres Cultura de Paz.
• Talleres Prevención Violencia de Género.
• Talleres de Ciudades Seguras.
• Talleres de Habilidades para la Vida.
• Talleres de Resolución Pacífica de Conflictos, Mediación Comunitaria.
• Talleres de Resiliencia Comunitaria.

Objetivo General:

Objetivos específicos:

PROPUESTAS DE INTERVENCIÓN:
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5. Implementar actividades de autoempleo, por medio de talleres de algún oficio       
(bisutería, belleza, reparación electrodomésticos, carpintería, herrería, etc.).

Personas con conciencia ciudadana, organización comunitaria y con conocimiento de 
los mecanismos de participación ciudadana que puedan tener una vinculación           
efectiva con dependencias e instituciones para la gestión de mejoras de su entorno, 
así como despertar habilidades de resiliencia en la persona, coadyuvando al rediseño 
social.

‘‘Las ciudades deben ser un ámbito de realización de todos los derechos 
humanos y libertades fundamentales, asegurando la dignidad y el        
bienestar colectivo de todas las personas en condiciones de igualdad, 
equidad y justicia’’ (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, Barcelona 
2005).

Los diagnósticos corroboran la sensación de inseguridad, así como la prevalencia de 
delitos. 

Especialmente relevante es el dato de la victimización por género, por el incremento 
de la vulnerabilidad de niñas, adolescentes y mujeres, como el temor y miedo a           
desarrollar actividades, incluso las cotidianas, en los entornos públicos.

Los Espacios Públicos no están cumpliendo la función de generar entornos seguros 
con perspectiva de género, a la vez son una expresión de política pública de                 
seguridad, que hace énfasis en la prevención primaria y situacional, buscando            
desarticular oportunidades de delito, pero a la vez propicia relaciones sociales que se 
convierten en factores de protección.

Por tal motivo nuestra propuesta es despertar conciencias en las comunidades a        
intervenir, propiciando la sana convivencia, por medio de actividades puente, esto con 
la finalidad de atraer a personas por medio del deporte, la cultura y los talleres de 
autoempleo, para después implementar talleres de desarrollo humano con                
perspectiva de género. 

6. Realizar eventos comunitarios, festivales, verbenas, torneos, exhibiciones,                 
exposiciones.

7. Llevar a cabo jornadas de mantenimiento, limpieza y reforestación.

Impacto esperado

Conclusiones:
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Bravas Colectiva es un grupo conformado por artistas urbanas juarenses que, ante la 
necesidad de generar espacios de encuentro para mujeres, utilizan el arte callejero 
como un medio para involucrar a mujeres de diversos contextos sociales, entretejer 
redes de apoyo y generar espacios de expresión acerca de lo que significa habitar un 
cuerpo feminizado en una ciudad fronteriza. 

El activismo a través del arte ha movilizado a mujeres y disidencias a manifestar       
sentires, miedos, inquietudes y exigencias de justicia para frenar la violencia                
patriarcal. Uno de los aspectos gravitantes de las acciones políticas generadas desde 
la colectiva, ha sido visibilizar y comprender la violencia como un continuo y un 
común para todas y todes, y reconocer la diversidad de experiencias conjugadas en el 
espacio público en manifestaciones como el acoso callejero y la violencia sexual, la 
inseguridad, el transitar con miedo e identificar que estas son solo un eje del               
andamiaje de las violencias económicas, políticas, institucionales, laborales, etc. que 
día a día enfrentamos. 

Así, a través de talleres en los que se comparten técnicas artísticas y la procuración y 
cuidado colectivo en términos de seguridad para la intervención se han generado     
diálogos, reflexiones y se han detonado procesos individuales y colectivos de mujeres 
y disidencias que resignifican el arte urbano desde una posición abierta, crítica y        
horizontal para conspirar en contra de todo lo que nos domina y oprime.

Dentro del marco de actividades de “Nosotras: territorios y resistencias” se                  
implementó la continuación del taller Juntxs y visibles con la finalidad de utilizar los  
medios disponibles, incluso institucionales, para la reflexión entre mujeres acerca de 
los sentires que se desprenden de transitar las calles de la ciudad, a través de la          
creación gráfica; convirtiendo el objetivo principal del taller el generar diálogos          
horizontales acerca del habitar el espacio público desde las diversas experiencias de 
quienes las transitan. 

La actividad se implementó dando a conocer la trayectoria de la colectiva, sus            
orígenes, ideas y posturas para posteriormente facilitar material para realizar carteles 
y afiches utilizando la técnica de paste up, que consiste en la elaboración de dibujos, 
frases y/o fotografías intervenidas en papel bond, periódico y hojas livianas que se 
pegan con engrudo en calles, parques, avenidas y lugares visibles estratégicos para 
interpelar y cuestionar. 

Juntxs y visibles

Bravas Colectiva

50



Cada participante abordó la creación de su propio cartel partiendo de las vivencias 
particulares desde dimensiones políticas como la orientación sexual e identidad de 
género. Además, se compartieron inquietudes acerca de la autogestión, de las           
motivaciones y exigencias de la práctica artística. 

Un hallazgo importante en este y los demás talleres impartidos es que las, les y los 
participantes del proceso expusieron la necesidad de generar espacios seguros de 
aprendizaje e intercambio en los que se desmonten las prácticas y dinámicas             
masculinizadas del arte, en específico, del arte urbano. 

Productos generados durante el taller:
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MOVILIDAD 
Y CUIDADOS

PARTE III



Maternidades 
monocromáticas

Tania Guadalupe Chávez Gallegos

Este trabajo es escrito a partir de las experiencias vividas sobre la maternidad ya que 
surge de las acumulaciones caóticas cotidianas que le transgreden a una madre en 
determinadas situaciones que involucran el espacio público y también el ser una mujer 
con perspectiva de género. 

Para ello es importante enunciar que hablo desde una posición de ser madre, esposa, 
amiga, estudiante, nieta, hija y una mujer feminista de 26 años con un bebé de 2 meses 
de nacido en el contexto juarense. Pues este posicionamiento será el propio con las 
intersecciones que a cada maternidad le atraviesen y es de esa misma manera que 
surge el tema de maternidades monocromáticas.

Podemos reconocer que todas las madres son diversas, ya que pasan por situaciones 
que no imaginamos o conocemos hasta que nos toca serlo a nosotras y mi situación 
no será la misma que aquella madre de 35 años, o aquella madre que tiene a su bebé 
y también otra hija o hijo más grande, tal vez una mascota o varios hijos, algunas 
madres también se encargan de cuidar a otras personas como sus padres o madres, 
abuelas, abuelos o pudiera ser el caso que tengan algún tipo de discapacidad o un 
trastorno mental. Es por ello que cada maternidad hablara desde donde esté situada 
y con el posicionamiento que enuncie.

El nombrarlas monocromáticas es desde una reflexión en torno a la paleta colorida 
que tienen las intersecciones, pero contrario a la diversidad de colores que se pueden 
observar, decidí que tal vez un tono rojo podría tener varias tonalidades. Es así que 
todas las mujeres que tenemos hijas, hijos e hijes somos madres podemos ser ese tono 
de rojo (o el color que se prefiera), pero no podremos compartir las mismas                 
necesidades, puesto que cada una tendrá su propia historia que contar, así que esa 
historia es la que será monocromática. 

Visto eso y nombrando las necesidades que surgen en cada madre, decidí elaborar 
una investigación que pudiese explicarme si los sucesos que me estaban pasando   
tendrían que ser de esa manera, o eran parte de un sistema patriarcal, pues según 
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Rodríguez, R., y Brozovich, M. el concepto de cuerpo-territorio nos dice que las          
mujeres desde que nacen son sujetas al sistema patriarcal a manera de objetos de 
intercambio (2018). 

Una manera de verla es ubicándola en la perspectiva epistemológica que 
sostiene que una vida individual puede dar cuenta de los contextos en los 
que le toca vivir a esa persona, así como de las épocas históricas que        
recorre a lo largo de su existencia (p.54)

Es por ello que para nombrar las experiencias decidí utilizar el método de                    
autoetnografía que según Blanco

Pues la autoetnografía se escribe en primera persona y dará validez al conocimiento 
empírico que se redacte, para ello hay que tomar en cuenta que el hecho que se        
describa tiene que verse y relacionarse dependiendo a la época, contexto y el espacio. 
En el proceso utilicé como herramienta el diario de campo para documentar mis         
experiencias enfocadas principalmente en el espacio público.

Si bien el espacio público tiene que estar diseñado para transitar y vivir libremente, 
además de cubrir las necesidades de todas las personas, cuando se utilizan desde las 
maternidades se pueden observar algunas carencias.

Siendo las mujeres asignadas a repartirse por partes y cumplir los roles de género.

B

Desde que recuerdo a las mujeres se les pide 
por partes. 

Por la mano, 
si son solteras;
por el pecho, 
cuando son madres:
por el rabo, 
si se creen promiscuas 

Nadie las pide enteras; porque nadie concibe 
que puedan ser todas esas juntas. 

Karen Cano. - Poeta de Ciudad Juárez
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A continuación, leerán algunos hechos que pude recuperar en el diario de campo y 
enseguida la relación cultural y teórica.  

Dirigirme a una plaza grande para pagar un servicio nunca había sido tan difícil como 
caminar con 9 meses de embarazo, pues el primer obstáculo fue encontrar un estacio-
namiento cerca de la entrada para mujeres embarazadas. Me estacioné lejos de la 
entrada y aunque mi embarazo no era de alto riesgo, me preguntaba ¿Por qué una 
plaza tan grande y con bastantes negocios no tenía estacionamiento para mujeres 
embarazadas? ¿Las mujeres embarazadas no pueden salir a realizar sus actividades 
con seguridad y entendimiento?

En esta experiencia podemos retomar la construcción de lo privado-público, los          
espacios públicos no están hechos para las mujeres que somos madres, pues no se 
toma en cuenta la necesidad de seguir con la vida cotidiana y con nuestro embarazo. 
Podríamos preguntarnos ¿dónde estamos en el espacio público? Podría parecer algo 
exagerado, sin embargo, nos lleva a la idea de no salir para no “exponernos”               
quedarnos en casa y orillándonos a estar en el espacio privado no por elección.

En relación con el espacio de estacionamiento algunas plazas han optado por          
compartir espacio con los cajones de estacionamiento para personas con alguna       
discapacidad, pero de nuevo estamos quitando espacio a las personas con alguna      
discapacidad y no nombrando a las mujeres embarazadas, pues ni el Reglamento de 
Construcción y sus Normas Técnicas ni el de Desarrollo Urbano o Vialidad Municipal 
contemplan a las personas embarazadas como grupo acreedor de lugares especiales 
de estacionamiento.

El Reglamento de Construcción para el Municipio de Juárez y sus Normas Técnicas 
Complementarias solo especifica que los estacionamientos deberán tener cajones 
para personas con discapacidad según lo indica el artículo 91. Artículo sin modificar 
desde el año 2015, si bien pudiéramos “aceptar” estas asignaciones existe una nota de 
periódico en donde un agente de tránsito genera una multa para una mujer                  
embarazada estacionada en este espacio.

Descripción del suceso 1: 
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Descripción del suceso 2: (Mi bebé ya había nacido)

Asistí a la universidad, donde el estacionamiento no tiene cajones para mujeres con 
hijos o hijas menores de 3 años, bajar el portabebé es muy pesado en distancias 
largas, pues al llegar y toparte con puertas que no abren de manera correcta es difícil 
el acceso, la clase era en el tercer piso, por suerte me tocaba en el edificio con            
elevador. Mi bebé tuvo la necesidad de ir al baño, pero no había cambiadores en el 
baño de mujeres y menos en el de hombres. Tampoco un dispensador para poder 
aportar las madres y padres interesados con pañales y toallas húmedas. 

Las madres también estudiamos, trabajamos y realizamos actividades dentro y fuera 
de casa, es por ello que se necesita cubrir las necesidades de las infancias en cualquier 
parte, no debemos tener el miedo o la preocupación de no poder atender las                
necesidades de él o la infante y terminar dejando la carrera o modificando nuestros 
horarios de trabajo o incluso cambiar el sustento económico, esto también podemos 
nombrarlo como Conciliación de la vida laboral y familiar: 

El mensaje que nos muestra es que tuviéramos que quedarnos nuevamente en casa 
para no incomodar. Es importante mencionar que hablamos de las madres en el texto, 
pero surge la pregunta ¿Solo las mujeres cambiamos el pañal de nuestros hijos o   
nuestras hijas? La tarea del cuidado debe de estar en ambas partes, así que los          
cambiadores tendrían que ser colocados en el espacio de ambos sexos. Según el       
diccionario del Instituto Municipal de las mujeres (IMM). La brecha de desigualdad de 
género consiste en las “distintas condiciones de mujeres y hombres ante una misma 
situación” asignando el cuidado únicamente a la madre en algunas ocasiones, pues se 
piensa que las mujeres son “maternales” “cuidadosas” desde su nacimiento.

La división sexual del trabajo ha otorgado la mayor carga de las labores      
domésticas a las mujeres, lo que dificulta que puedan acceder en las mismas 
condiciones que los hombres al ámbito laboral y al uso del tiempo libre, por 
lo que conciliar la vida laboral y familiar implica generar estrategias para      
disminuir las brechas de género y lograr la igualdad entre mujeres y          
hombres. (IMM, p.8).
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Descripción del suceso 3:

De paseo en el parque noté que los caminos son tan abruptos que la carriola se         
atoraba en cualquier parte y no había rampas que facilitaran el acceso al camino ni 
tampoco alumbrado público, haciendo el espacio público muy difícil de habitar para 
mí y mi bebé.

Los espacios de recreación deben ser libres y accesibles para toda la población,       
pensando en las necesidades de salud física y mental tanto para infancias de 0 a 3 
años, como de 3 años en adelante, el espacio de esparcimiento es un derecho y como 
tal debe ser tomado en cuenta, ya que en ocasiones se piensa que no es necesario 
salir si no es a una práctica que no puede posponerse, como el pago de un servicio, el 
comprar mandado, pero acceder a estos espacios como parques, plazas, quioscos es 
tan vital como esas otras actividades y las madres no pueden seguir evitando estos 
lugares por falta de requisitos para adecuarles.

Descripción del suceso 4:

Se acabó la despensa, así que fuimos al mandado, pero al bebé le dio hambre, tuve 
que pararme y hacerle como pudiera para darle pecho caminando y escogiendo 
cosas. En esta ocasión había carros del mandado con portabebés, pero en un pésimo 
estado. Al darle pecho en “público” a mi bebé varias personas se me quedaban 
viendo, algunas con incomodidad, otras de manera lasciva. Fue cansado y asqueroso. 
Si bien el acto de dar lactancia materna se encuentra aclarado en la ley como una        
actividad que se debe ver con normalidad, aún existe el tabú de “mostrar” el cuerpo 
en público, porque pareciera que somos objetos. El no poder amamantar en el espacio 
público consta de varias cosas, una de ellas es la falta de espacio en donde la madre 
y el bebé o la bebé puedan sentarse tranquilamente, otra son los señalamientos y 
miradas por hacerlo fuera de tu casa, y como no estás “respetando” el amamantar en 
casa o en un lugar donde nadie te vea, o no te estás tapando con una cobija para que 
el bebé batalle para respirar, la cultura te orilla a sentirte culpable, pues estás saliendo 
del rol en donde los pechos de las mujeres solo pueden verse en un ambiente sexual, 
así que comienza el acoso y la violencia en la comunidad que es la:

Modalidad de la violencia de género contra mujeres que tiene lugar en los 
espacios públicos o comunitarios y que producen denigración,                     
discriminación, marginación y/o exclusión de las mujeres por motivos de 
género. Esta modalidad de violencia es ejercida principalmente por              
personas que no tienen vínculo cercano con la víctima o son desconocidas 
por ellas (IMM, p.27).
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Finalizando con algunos de los sucesos descritos, llego a la conclusión temporal que 
no tenemos por qué escondernos, ni tener miedo de incomodar, puesto que las           
maternidades tendrían que ser respetadas y escuchadas para que las leyes y políticas 
puedan trabajar en ser empáticas y adecuadas con la niñez. Dejar atrás el tabú de 
amamantar en público o querer expulsar a las infancias de lugares que son para ellos, 
ellas y elles. 

Es importante nombrar nuestras experiencias y necesidades para que la voz sea          
escuchada, las mujeres siempre hemos sido empujadas al espacio privado y cuando 
queremos estar en el público, se nos vuelve a negar con estos hechos hacia nosotras 
y las infancias. Por ello, no podemos dejar de ver con los lentes de género las                 
situaciones que nos rodean, aquellos hechos de la vida cotidiana que nos dejan        
pensando, o que no nos parecen correctos. Recordemos también que somos mamás 
de tiempo extra, pues el trabajo en el hogar y el cuidado se nos exige todos los días y 
eso no tendría que ser algo que pase muy a menudo, sin embargo, cuántas de ustedes 
madres, mujeres, esposas ¿se han sentido presionadas por tener la casa impecable, al 
bebé muy limpio y cuidado y sin quejarse? ¿Cuántas han preferido quedarse en casa 
para no batallar fuera? ¿Cuántas de ustedes han tenido que cambiar todas sus            
actividades por el bien del bebé, pero el padre tal vez siguió igual? Todas estas            
situaciones que tal vez pasaron por tu pensamiento son prácticas que deben ser       
equitativas, sin embargo, a veces creemos que si somos nosotras las responsables, 
pues las mujeres somos “más maternales” y terminamos sacrificándonos.                       
La maternidad tiene intersecciones, cada madre o en su caso en la paternidad ejercida 
cada padre, tiene diversidad de actividades que no puede dejar por dedicarse               
únicamente a ser madre por imposición y no por decisión. El espacio público debe de 
tomar en cuenta las experiencias compartidas de manera personal, pues lo personal 
es político, por lo tanto, le corresponde al Estado brindarnos seguridad, y nuestros 
derechos a la hora de ser madres fuera de casa.
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Experiencias sobre presentación: “representatividad de las 
mujeres en el ejercicio de la apropiación del espacio público”.
Caso de las caminatas Jane´s Walk realizadas por el colectivo 

desiertos andantes, en evento “Nosotras: territorios y resistencias”  

Denisse Ortega Leal

Durante la tercera sesión del evento “Nosotras” el tema central fue movilidad y           
cuidados, en este sentido pudimos presentar lo que como colectivo hemos venido 
realizando desde el 2016. Esta ocasión intentamos abrir un espacio de reflexión en 
torno a la presencia de mujeres en el ejercicio de derivas urbanas tanto en el rol de 
asistentes como en el de líderes de caminatas.

Aunque de origen las caminatas Jane´s Walks están orientadas al público en general, 
la participación de las mujeres es predominante. Muestra de ello es que de acuerdo 
con los datos de las 30 caminatas hechas hasta mayo de este año (interrumpidas solo 
en 2020 y 2021 por la crisis sanitaria por COVID-19 y las medidas de restricción           
sanitaria) veintidós  han sido lideradas por mujeres, mientras que el porcentaje de 
féminas asistentes es del 52.4%. Sobre los territorios recorridos, evidenciábamos un 
mayor número de caminatas efectuadas en la zona centro y planteábamos lo mucho 
que nos falta por recorrer otros espacios de la ciudad.

Abordábamos el tema de la ocurrencia de eventos de esta naturaleza en centralidades 
urbanas. Planteábamos algunas ideas de las causas por las que las caminatas se den 
principalmente en el centro de la ciudad y llegábamos a la conclusión de que muchas 
de las problemáticas que actualmente se dan en la zona centro (centralidad urbana), 
eventualmente se replicarán en otras sub-centralidades del municipio con sus             
notables diferencias, por supuesto.

Aunado a lo anterior, es necesario considerar que los temas acerca de los que se 
pueden reflexionar caminando la zona centro de la ciudad van estrechamente ligados 
a objetivos de carácter histórico, artístico y del experimentar el carácter cultural de los 
barrios. Por su parte, las caminatas que se han llevado a cabo en zonas más lejanas al 
centro como zona “Valle del Sol”, “Las Torres”, “Las Misiones”, “Oasis” “Revolución”, 
“Jilotepec”, han tratado de ahondar en aspectos sobre el diseño de la calle.                  
Argumentos como las deficiencias en la calidad de las banquetas, falta de elementos 
para el pleno ejercicio de la movilidad peatonal, la priorización del vehículo                  
motorizado sobre otras formas de tránsito; son los insumos más comunes que              
cimientan el interés por caminar en estos espacios considerados "más nuevos" en la 
ciudad.
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Al hablar sobre algunas de las caminatas más emblemáticas tocó el turno de partici-
pación de la colaboradora más importante del colectivo y quien ha realizado tres 
caminatas: Brenda Ceniceros. Brenda habló del acto de caminar como un ejercicio de 
resistencia. A partir de ahí volcamos la reflexión hacia el acto del caminar de las muje-
res como ese acto de diversas resistencias. Resistencia ante los climas extremos que 
presenta la ciudad, resistencia ante las terribles condiciones del equipamiento urbano 
y que incluye banquetas, calles y alumbrado, resistencias ante la inseguridad latente 
en la ciudad que por muchos años se dio a conocer cómo la ciudad con el mayor 
número de feminicidios registrados de manera oficial.

Otra de las experiencias más satisfactorias e impulsada por una mujer fue la realiza-
ción de la primera caminata binacional que recorrió los murales que retratan y relatan 
temas de la cultura chicana residente en la vecina ciudad de El Paso. La maestra 
(mujer juarense residida en esta ciudad también) inscrita en un programa de alfabeti-
zación para la comunidad chicana del ¨Segundo Barrio¨ convocó a varios historiado-
res del programa de Historia de UTEP (incluidos David Romo y Miguel Juárez) para 
que compartieran información sobre los murales recorridos. La caminata ¨Segundo 
Barrio: ¨La mezcla cultural plasmada en un mural¨ contó con una importante audien-
cia de ambos lados de la frontera y fue un precedente importante para el acto de 
caminar la frontera planteando reflexiones a través de la pintura.

En un par de ejemplos de caminatas localizadas en dos puntos -casi opuestos- de la 
ciudad, tenemos los casos de las caminatas ¨Flores y metales¨ en colonia Altavista y 
¨Lo que callamos los peatones¨ en Avenida Las Torres. Nidia García López dirigió el 
caminar por la emblemática colonia Altavista recorriendo algunos de los ¨hitos¨ más 
emblemáticos y localizados en el lugar donde al final cerramos con un ejercicio de 
escritura de la percepción ¨antes y después¨ de haber caminado por esta zona. Por su 
parte, Susana Alavez nos llevó a conocer las dificultades de cruzar la Avenida las 
Torres donde pudimos percibir otros elementos como las ¨líneas de deseo peatonal¨ 
que son caminos que sin pretender serlo son creados por los peatones a fuerza de 
tanto transitarlos de manera recurrente. 

Analizando estos ejemplos, comentábamos la importancia de caminar en grupos. La 
caminata grupal como una forma (tal vez incipiente) por la apropiación de las calles. 
Algunas de las participantes compartían sus experiencias y sentimientos al caminar 
solas por las calles. Hablaban de algunas estrategias para caminar como lo eran el uso 
de calzado ¨chunkie¨ (plataformas o zapato tipo all-terrain), como ¨aliados¨ a la hora 
de caminar en la calle, valerse de la compañía de mascotas durante sus trayectos, pro-
curar diferentes rutas para disminuir el riesgo de ser perseguidas, y el caminar en 
compañía de más personas.
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Elementos como la percepción de inseguridad y las malas condiciones de las calles 
son las claves para entender los desafíos más mencionados por las participantes y que 
impiden el pleno disfrute de la ciudad. Consideramos que no debería ser un reto para 
las mujeres el caminar, tampoco nuestros traslados un deporte extremo que vulnere 
nuestra integridad física y/o moral. El derecho a la ciudad implica el usufructo equita-
tivo de las ciudades en un marco de equidad, justicia social y sustentabilidad con el 
objetivo final de autodeterminación de todos los individuos.

De las experiencias recolectadas por el colectivo retomamos algunos retos que aún 
quedan pendientes y que mediante el ejercicio de la caminata pretendemos aún abor-
dar:

• Caminar otros territorios de la ciudad.
• Invitar a funcionarios encargados del diseño de calles y planeación urbana a 
caminatas.
• Acompañar en trabajo técnico a encargados del diseño de calles completas y 
con metodologías de género como CIUATL diseñada por SEDATU.
• Integrar más personas en el equipo de trabajo para que otorguen más apoyo a 
futuras líderes de caminatas.
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Niñas de 15 años a Mujeres de 25 años

Según una encuesta realizada por el Instituto       
Municipal de las Mujeres, alrededor de 66.8% de 
las mujeres han sufrido acoso en algún lugar          
público, el 58% de ellas fueron perseguidas,           
algunas las siguieron sigilosamente y otras incluso 
tuvieron que correr hasta encontrar algún lugar 
seguro. 

El 76% de las mujeres has sufrido tocamientos por 
parte de los agresores, donde ellos se aprovechan 
de la gran cantidad de gente que hay para fingir 
que las tocan por accidente, ya sea en parte           
íntimas o alguna parte de su cuerpo. El 7% de ellas 
han respondido; sin embargo, no enfrentan al 
agresor, suelen pedirle que se aleje o solo que deje 
de tocarlas, el 72% de las mujeres solo se alejan sin 
decir una sola palabra.

En general, el 71% de las mujeres se sienten             
inseguras en lugares públicos y de todas las         
mujeres que han sufrido acoso, el 89% NO            
denuncia, las razones son distintas, algunas 
porque piensan que las autoridades no harán 
nada, otras porque incluso ni con la policía se    
sienten seguras, entre otras cosas.

Diseño conceptual de transporte universitario 
único para la movilidad de mujeres

 estudiantes de la Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez (UACJ) 

Karen Judith Troncoso Torres

Acoso sexual callejero
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Deficiencias del autobús de Ciudad Juárez

A partir de la gravedad del acoso sexual callejero se analizó el transporte que se utiliza 
para la movilidad urbana y se detectaron varias deficiencias, para empezar, el tipo de 
autobús que se utiliza como ruteras, son autobuses para el transporte escolar en        
estados unidos, este transporte cumple con su función de llevar seguros a los niños 
porque para eso fueron diseñados, pero claramente no son ideales para el transporte 
de personas adultas, por lo que los dueños de las ruteras adaptan los autobuses para 
ahorrarse algunos pesos.

Las adaptaciones varían, comenzando con modificación de asientos, los cuales            
originalmente son asientos dobles uno frente a otro apuntando hacia el frente del 
camión, aquí en Juárez acomodan una hilera de asientos girándolos para que queden 
pegados a la pared y poder subir a más personas de pie, en algunas ocasiones giran 
de esta misma manera las dos filas para que en el pasillo puedan subir el doble de      
personas. Al ser un transporte de paradas continuas, la Norma Oficial Mexicana para 
el Diseño, fabricación y prestación de servicio público de transporte urbano y            
sub-urbano de pasajeros, dice que los autobuses deben contar con al menos 1 entrada 
y 1 salida, para que exista el flujo continuo de los usuarios.
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Que claro, en esta adaptación no es así, por lo que es 
común que en el centro del autobús o en el pasillo, se 
haga una acumulación de gente o que las personas que 
van a subir deban esperar a que terminen de bajar los 
demás, lo que hace que se pierda tiempo y por lo tanto 
causa molesta e irritación a los chóferes y terminan con-
duciendo de la peor manera, además de que los conduc-
tores son irrespetuosos y ponen letreros como "chicas 
guapas en las piernas del chófer no pagan" o cosas por el 
estilo, incluso este mismo problema de acumulación de 
pasajeros, hace que sea más fácil para el agresor acosar a 
las mujeres, ya que se aprovechan del poco espacio que 
hay para acercar sus partes íntimas a las niñas o mujeres 
que viajan en el autobús, otros incluso las tocan. Otra ob-
servación es que no existe una plataforma o algún tipo de 
central donde se pueda hacer alguna queja y mucho 
menos un lugar donde se pueda buscar algún horario o 
alguna ruta.

Para la recopilación de datos, se realizó una encuesta a las alumnas de la universidad, 
en donde se les cuestionario diferentes casos de agresión sexual, horarios, rutas y la 
frecuencia con la que usan el transporte público.

Comenzamos con las razones por las que consideran que el transporte es inseguro, el 
42.2% de las alumnas dice que es por el nivel de acoso que existe, el 22.2% dice que 
es por la inseguridad de ser asaltadas o despojadas de sus pertenencias, además de 
que también se quejan del personal y de la mala conducción del autobús.

Razones de inseguridad en el transporte público

Malas condiciones 

Acoso

Inseguridad

Mala conducción 

Personal no capacitado

Ingresan personas 
alcoholizadas o drogadas

Infringe aforo Covid

6.7% 

17
6

5

4

3

2

4.4% 
13.3% 

4.4% 

6.7% 

22.2% 

42.2%
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Las medidas de seguridad que toman las estudiantes, es 25% estar atenta a todo, el 
22.7% no porta artículos de valor y el 11.4% optó por dejar de usar el autobús, las    
alumnas que no tienen opción han recurrido a tener que cambiar su vestimenta, cubrir 
su cuerpo o siempre estar acompañada.

Las 3 rutas más comunes que utilizan las alumnas para su traslado son la poniente-sur 
con un 19.1% de uso, la universitaria con un 14.9% y la oriente poniente con un 12.8 %, 
si se analiza un poco esta información, se podría deducir que son las rutas que          
atraviesan por completo la ciudad, porque podría servir como puntos estratégicos 
para localizar las paradas de los autobuses.

Medidas de seguridad

Rutas comunes para el traslado
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Horarios frecuentemente utilizados

Requerimientos de Diseño 

Los horarios en donde las alumnas hacen 
uso del transporte es con un 30.1% de         
alumnas, viaja en el transporte de 7-9 am, 
el 21% de 4-6 y el 20.5 de 1-3pm, estos         
horarios coinciden con las entradas y         
salidas de los trabajadores de las             
maquilas, por lo que el acoso podría 
incrementar a estas horas.

7:00 AM 
a 9:00 AM 

10:00 PM
a 12:00 AM 

30.1% 

10:00 AM
a 12:00 PM 

1:00 PM a
3:00 PM 

4:00 PM
a 6:00 PM  

7:00 PM
a 9:00 PM

9.8%

20.5%
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15.1%
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10:00 PM
a 12:00 AM
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Propuesta de diseño
La siguiente fase de este proyecto es la creativa, donde con la información recabada 
y los requerimientos que se establecieron, se comienza a trabajar en el diseño, se hace 
una implementación, formulación de ideas, se toma un punto de partida se formaliza 
la idea y se verifica.

Se comenzó con distintos bocetos, ideas, cualquier cosa que estuviera relacionada 
con autobús, plasmada en papel para poder pulir las ideas e ir orientando el proyecto 
en alguna dirección.

Estas dos ideas fueron las dos ideas que se comenzaron a      
trabajar en 3D para ver con más claridad que tanta                  
funcionalidad podrían tener, a pesar de que se trabajó el 
diseño del autobús mediante la Norma oficial mexicana, algo 
que se tenía muy claro desde el principio era poder tener un 
autobús panorámico, de manera que fuera ampliamente visible 
tanto por fuera como por dentro, por ello los diseños               
comenzaron con un amplio uso de vidrio.
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Esta fue la primera distribución de asientos que se tenía en mente, ya que se penaba 
que fuera un transporte de pocos pasajeros.

Después de algunas revisiones y comentarios, se reacomodó para aprovechar un poco 
más el espacio y considerando que aún se podrían agregar más asientos, se propuso 
esta segunda distribución, donde se cubre el espacio que quedaba solo anteriormente 
con más lugares. Esta fue la primera distribución de asientos que se tenía en mente, 
ya que se pensaba que fuera un transporte de pocos pasajeros.
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Propuesta final

Luego de tantas mejoras, cambios,         
modificaciones y acomodos, esta es la 
propuesta final, finalmente se consiguió 
un autobús, cómodo, diferente, seguro, 
pero sobre todo panorámico, se le agregó 
una entrada, una salida, un techo rígido 
donde se colocaría la climatización y una 
falleba, que es una salida de emergencia 
de techo, el frente del autobús es               
diferente y se propuso que fuera de piso 
bajo, lo que ahorraría, mucho tiempo al 
momento de accionar la rampa de silla de 
ruedas.

Aquí una vista frontal de la distribución 
de asientos, donde se ve claramente 
cómo se propone que sea el acomodo y 
ubicación del área de chófer, área de       
discapacitados, asientos y pasillos
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Propuesta de APP

Para este transporte se propone su disponibilidad en CONECTA UACJ, en este portal 
tendrían un acceso a buscar rutas, horarios, solicitar información sobre los chóferes 
para más seguridad, dejar quejas y sugerencias, existiría un registro por alumna y sería 
una forma bastante sencilla de saber dónde estaría tu autobús. Como el autobús solo 
haría paradas específicas en ciertos puntos, se puede establecer un horario y elegir un 
rango de 5 a 10 minutos más o menos en el que el autobús llegaría y así las alumnas 
no estarían tanto tiempo esperando en la calle y podrían salir directo a tomar su         
autobús.
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Validación del proyecto
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Apropiación Del Espacio Público

Apropiación del espacio público, mujeres en el roller derby 
Lizette Vaneza Chávez Cano 
Correo: lizette.chavez@uacj.mx

Caminata fotográfica para niñas y mujeres
Valeria Tolentino 
Correo: tolentino564@gmail.com

Apropiación del espacio público. Hacia una propuesta de intervención social. 
Adriana Enríquez Escapita
Correo: adrienrqz@gmail.com

Taller: Prevención situacional del delito 
Brissa Maltos del Instituto Municipal de las Mujeres, Ciudad Juárez
Correo: prevencionimmjrz@gmai.com

Directorio



Intervención en el Espacio Público 

Espacio Urbano y Violencia de Género en Ciudad Juárez.
María Elena Hernández Burciaga
Correo: helena.hernandez.324@gmail.com

Mujer en el espacio público 
Luis Carlos Echavarría Bolívar
Correo: direccion@pazconvivencia.org

Regeneración urbana como prevención de violencia de género. Caso de estudio: 
Colonia el Granjero, Aeropuerto y Ampliación Aeropuerto. 
Ariadna Deyanira Moreno González  
Correo: deyaniramoreno160599@gmail.com 

Experiencias de intervención de la imagen urbana en dos colonias: Urbivilla del 
Prado 2 y Felipe Ángeles. 
Xóchitl Cruz 
Correo: xaldelcg@gmail.com

Juntxs y visibles
Bravas Colectiva
Correo: bravascolectiva656@gmail.com

Directorio



Movidad y cuidados 

La Discapacidad, la maternidad y la resistencia. 
Eréndira Sepúlveda
Correo: erenlu@gmail.com

Maternidades monocromáticas
Tania Guadalupe Chávez Gallegos 
Coreo: taniaChG@live.com

Jane’s Walk: caminatas colectivas como forma de apropiarse de la ciudad. 
Denisse Ortega, Nayade Cruz, Brenda Ceniceros, Alma Rodríguez 
Correo: alma.rodriguezm@gmail.com

Diseño conceptual de transporte universitario para la movilidad de mujeres           
estudiantes de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez.
Karen Troncoso 
Correo: karentroncoso7@hotmail.com

De rodadas y café 
Colectivo Fixibeat
Correo: clopez@desarrolloeconomico.org

Directorio



La Asamblea de Organizaciones de la Sociedad Civil y el Instituto Municipal de las   
Mujeres trabajaron en conjunto las mesas de Diálogos Multiactor los días 27, y 28 de 
abril de 2022, en las que participaron alrededor de 40 actores y actoras de                   
Organizaciones de la Sociedad Civil, Gobierno Municipal, academia y Organizaciones 
Internacionales No Gubernamentales con el objetivo de coordinar agendas conjuntas 
desde una visión colectiva y con un enfoque sistémico. 

En Ciudad Juárez llace la palpable necesidad por mejorar los entornos para proteger 
los derechos humanos de las mujeres, con especial énfasis en la prevención de la      
violencia comunitaria; a través de la colaboración desde los distintos niveles de          
gobierno con Organizaciones de la Sociedad Civil como bien lo marca la Declaratoria 
de Alerta de Violencia de Género contra las Mujeres que tiene actualmente el Estado 
de Chihuahua.

En este contexto se presenta este documento como parte de una de las acciones que 
fueron plasmadas en la agenda “Prevención de violencias contra las mujeres desde la 
apropiación del espacio público y la participación ciudadana” producto de los            
Diálogos Multiactor. 

Los Diálogos Multiactor forman parte de los componentes del Programa Multiactor de 
Fortalecimiento (PMF), financiado por la Agencia de los Estados Unidos para el          
Desarrollo Internacional (USAID) y el Fideicomiso para la Competitividad y Seguridad 
Ciudadana (FICOSEC) Zona Norte e implementado por la Asamblea de                          
Organizaciones de la Sociedad Civil. El PMF tiene como objetivo fortalecer las            
capacidades institucionales de las Organizaciones de la Sociedad Civil para mejorar 
su vinculación con otros actores y su acción de incidencia. 

El encuentro de “NOSOTRAS: TERRITORIOS Y RESISTENCIAS. Experiencias, diálogos 
y debates sobre espacio público y género” así como la publicación de esta                 
compilación, es gracias al apoyo de FICOSEC Zona Norte para la realización de          
acciones concretas de las Agendas Multiactor.
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